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ALGUNAS OBSERVACIONES

AL ARTÍCULO del Sr. MARQÜBS de BOGAEAYA

TITULADO

m k  VISITA A LA ESCUELA DE EQUITAUOH.

Sr. D irector  de l p eriód ico  E l  C am po .

M uy señor m ió y  de raí m ás a lta  distinción: 
H abiendo tenido la  gra tísim a satisfacción de leer 
en el núm . 18 del ilustrado  periódico qne V . con 
tan to  acierto d irige , correspondiente a l día 16 del 
ac tu a l, el artículo de fondo titu lado  Una visita á  
la Escuela de Equitación, producto de la  in te li­
gencia del prim ero, sin duda, de nuestros caba­
llis ta s  civiles, el S r. M arqués de B ogaraya, que, 
con la  v isita  referida ha  dado u n a  prueba m ás de 
su incansable curiosidad por investigar todos los 
adelantos de su afición fav o rita ; y como quiera que 
a l  d ar cuenta detallada de su v isita a l único centro 
de enseñanza ecuestre que poseemos en nuestro 
p a ís , dependiente del ram o de G u erra , ta n  ilustre 
vate hípico coincida con nuestros propios escritos 
en las  quejas con que da comienzo á su re la to ; por 
e l hecho de nuestra  no m énos afición á la  cosa de 
que se ocupa, por haber sido discípulo en las dos 
prim eras escuelas por él m encionadas, y profesor, 
por ú ltim o , de la  que constituye el objeto de su 
lum inoso e sc rito ; hem os de perm itirnos rogar á 
u s ted , Sr. D irector, u u  hueco en su  am eno é ins­
tructivo  periódico, confiado en su reconocida bon­

dad, segurísim os de ob tenerle ; po r lo que le da­
m os anticipadas é infinitas g rac ia s , en  agradeci­
m iento  de tan  señalado favor.

E l articulo del Sr. M arqués, cuyo títu lo  queda 
ya  m encionado, podemos d iv id irlo , lógicam ente 
hab lando , en las cuestiones ó pun tos siguientes:

1.” E n  el vacío que no ta  en la  ley de In s tru c ­
ción púb lica , po r no ex istir dentro  de ella  una 
Escuela de Equitación oficial.

2.® L a  m isión de que está  encargada la  única 
que en el pais poseemos, dependiente del ram o de 
G uerra , y  el estado de abandono en  que se en ­
cuentra.

3.® IMedios con que cuenta p a ra  dar cum pli­
m iento & su  cometido.

4.® Por quién fué establecida la  p rim era E scue­
la  , modificaciones que h a  sufrido y estériles re­
sultados.

5.0 Épocas en q u e , & su  ju ic io , h a  dado m ues­
tras  de v ita lid ad , y á quiénes son debidos seme­
jan te s  resultados.

G.® Descripción de los trabajos practicados por 
los alum nos y m ención de sus profesores.

7.° y últim o. D igresiones nacidas del estado ac­
tu a l de la  E scuela , y excitación á la  Dirección de 
Caballería para  que aproveche los elem entos allí 
reunidos, de los que puede y  debe sacar un  gran  
partido.

D g todo ello hem os de ocuparnos nosotros ta m ­
bién  , áun cuando se crea una arrogancia ó p e tu ­
lancia insigne, u n a  vez tra tad a  la  cuestión por 
tan  em inente hom bre de ú caballo con singular 
acierto  y con ta n ta  a lteza  de m iras ; pero á ello 
nos llevan  irresistib lem ente los pequeños títulos 
antes m encionados, que creemos que algo nos 
obligan.

A l hacerlo, nos inspirarém os en n u estra  propia 
conciencia, y  en el pequeño conocimiento que de 
la  cosa tenem os, por haber sido testigos presencia­
les, o ra  como alum no , ora como profesor en las 
referidas escuelas, y  o ra , eu  fin , como sim ple es­
pectador de los hechos enunciados po r el Sr. M ar­
qués; y  m anifestarém os con toda im parcialidad 
los puntos de conformidad con é l, 6 los que pueda

haber disparidad de criterio ; todo con el exclusivo 
fin de hacer luz  en asunto  de tan  v ita l Ín teres, de­
teniéndonos en los puntos que juzgam os de más 
im portancia , y pasando rápidam ente por los de 
m énos necesidad, según nuestra  creencia p arti­
cular.

Contrayéndonos ya  á  la  cu estión , y  dejándonos 
de disertaciones que pueden aparecer enojosas á 
nuestros lectores, veamos de dar form as in telig i­
bles á nuestras observaciones.

. 1

Se lam enta  el in teligente a rticu lis ta , exhalan­
do ju s ta s  quejas, del vacio insondable que se nota 
en la  ley de Instrucción  pública, por no habérsele 
ocurrido á ta n ta  lum brera  de la  ciencia como ha  
pasado por el M inisterio de F om ento  el estable­
cer una Escuela oficial de E q u itac ió n , donde nues­
t r a  juv en tu d , ávida de esta  instrucción , pudiera 
dirigirse á  satisfacer ta n  im periosia necesidad.

Tiene sobradísim a razón el au tor a l principiar 
por este punto  su inm ejorable escrito , y por ello 
le felicitam os de todo corazon, y unim os nuestros 
lam en to s, aunque hum ildes, á los m uy  valederos 
suyos; y para  que pueda juzgarse  de nuestra  uni­
dad  de ideas no aisladas, ántes de ah o ra , sobre 
esta m ateria , copiamos á  continuación un  párrafo 
sobre el m ism o tem a de lo que publicábam os 
en 1879 en u n  periódico profesional, la  Revista  
Ecuestre (cuyo ilustrado  director estaba  inspirado 
en estas m ism as creencias), haciéndonos cargo de 
ciertas frases vertidas en el periódico E l  C.ímpo, 
por el Sr. Costello, en que se ocupaba de la  cien­
cia ecuestre y sus profesores, y  defendiendo nos­
otros á  los que constituyen e l m agisterio  m ilita r, 
por lo que á ellos pudiera  referirse.

«D esengáñese el S r. Costello —  decíam os— y 
créanos bajo n u estra  hum ilde p a lab ra ; m iéntras 
el ánimo dij los que hoy, eu su gran  m ayoría, pue­
den p resen tar el títu lo  de ta les profesores, esté, 
absorto eu la  contem plación de su presente y  fu­
tu ro , sin haberse aún borrado de su m ente las fa­
ta les huellas del p re té rito ; m ién tras no se les
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rom pa las férreas cadenas, de antem ano fnndidas, 
como ya se lia  v is to , p a ra  que sólo se m uevan al 
im pulso de u n a  voluntad ajeua á toda nocion de la 
ciencia h íp ic a ; m iéntras ésta  no pase á ser del 
dom inio público , como la  ciencia m édica hum ana 
y la  ve terinaria , estudiándose en una escuela ofi­
c ial; m ién tras la  oficialidad de los in stitu to s  m on­
tados, por el mero hecho de ser la  equitación la 
base , el a lm a, el m otor p rincipal de su existen­
cia, no tengan  en sus program as de estudios ver­
daderas asignatu ras de la  ciencia ú que los P ig - 
na te llis , los P lu v in e ll, los D upatys, los Bohanes, 
los Laguerinieres, los Baucher, los R aab, y  D evot 
y  tan tos otros, célebres capacidades, la  equitación 
seguirá tris tem ente  estacionada en un  páram o 
sin  fin.»

V éase, pues, por este párrafo , nuestra  confor­
m idad con el S r. M arqués; coa lo que no lo es­
ta m o s , n i podemos estarlo  —  y ésta  es n u estra  
d isensión— es coa que fie la  institución  de una 
E scuela  civil oficial, que tan  g ran  vacío vendría 
á  llenar, á  la  in iciativa de los gobernantes.

Porque dígame tan  esclarecido seño r: P o r este 
procedim iento , ¿cuántos años podría calcularse 
que hub iera  tardado el descubrim iento del Nuevo 
M undo, debido á la  inspiración de un genio, de un 
solo hom bre? ¡Los mism os que sospechamos nos­
otros que tardarla  el p lanteam iento  de una E scue­
la  de Equitación N acional! ¿Á  quién es debido el 
p rim er establecim iento de esta clase que se im ­
p lantó  en Cádiz á  principios del siglo actual para 
el ¡lustre Colegio de N ob les, y costeado á sus ex ­
p en sas , sino á la  in iciativa particu lar de uu  p re ­
claro é insigne hom bre , como fué D. Francisco  
L aiglesia y 'D arrac?  ¿Y  quién m ás que este in ­
com parable patricio echó los cim ientos tam bién  de 
la  m ilita r  que hoy nos ocupa, áu n  cuando haya 
sufrido trasform aciones sinnúm ero, como el señor 
Blarqués deja apuntado?

¿Á  quién se debe hoy que ía  G im nasia se haya 
declarado u n a  asignatu ra  oficial, sino á la  inque­
bran tab le  fe de un  hom bre como el es-m inistro  
Sr. Becerra?

¿Y  dónde encontrarém os á  otro que reúna los 
títu los y m erecim ientos p a ra  conseguir este sus­
pirado fin , y  hacer que en breve tiem po sea un 
hecho, como el Sr. M arqués de Bogaraya, vástago 
ilustre  del inm ortal au to r de D on Alvaro ó la 

fu e r z a  del sino, que á  sus vastos conocimientos 
teórico-prácticos reúna la  inapreciable condicion 
de poderla m anifestar desde las gradas del Trono, 
donde de seguro nuestro  esclarecido M onarca, con 
esa Real paternidad que siem pre acoge, apoya y 
protege todo lo  que puede contribuir al progreso 
de su p a tria , h a s ta  los hom bres de más valer que, 
por su  ciencia, están en ap titud  de ser llam ados á 
los consejos de la  Corona; los títu los nobiliarios, 
de donde es un  miembro distinguido, y  por todas 
p a r te s , en f in , es querido y respetado su nom bre, 
po r el conjunto de bondades que reúne su perso­
nalidad?

N osotros, el ú ltim o de todos los a rtis tas ó pro­
fesores dedicados á !a E qu itac ión , nos perm itim os 
excitar su  celo, que creemos com prom etido en esta 
cuestión, no sólo para  que satisfaga esta  necesidad 
im periosa, que es el prim ero en reconocer, sino á 
que una obra de su propiedad sea la  p rim era  que 
inspire á los alum nos de esta ciencia, cuando tu ­
viera lugar su  apertura.

n.

L a  m isión de que la  Escuela M ilitar de E q u ita ­
ción está encargada, la  describe el Sr. M arquós con 
inim itables y concisos conceptos; m as tam bién 
diferimos de polo á polo en esta  cu estió n , no con 
el a rticu lista , que sólo se concreta á enum erar los 
discípulos que á ella concurren ó recibir la  instruc­

ción ecuestre, sino con el objeto ó fines que se tra ­
ta  de conseguir.

U no de ello es la  instrucción de los oficiales, 
alféreces ó ten ien tes , para que obtengan el títu lo  
de « In struc to res»  a l cu ria r  un  a ñ o , es decir, un  
nom bram iento que viene k ser u n  térm ino  medio 
en tre  oficiales de C aballería y profesor de E q u ita ­
ción (p o r  lo que respecta á  sus conocim ientos en 
el ram o).

Otro, el concurso anual de sargentos ó cabos de 
C aballería que reúnan las condiciones reg lam enta­
rias, para  que á los tres  años lo reciban de asp iran ­
tes á terceros profesores del C uerpo; y o tro , por 
últim o, el que concurra cierto núm ero de soldados 
del arm a, dos ó tres po r cuerpo, para  desbravado­
re s , que suelen esta r u n o , p a ra  despues serv ir de 
auxiliares a l profesor del regim iento.

Poco hem os de decir del asunto  bajo estas tres  
fa ses , cuando está  m otivando u n a  serie de a rtíc u ­
los de n u estra  propiedad, publicados en uu  perió­
dico m ilita r, L a  Correspondencia, donde podría­
m os rem itir á nuestros lectores; m as p a ra  no de­
ja rles  en com pleta oscuridad sobre nuestras ideas 
a llí desenvueltas, explicarem os lo más sustanc ia l.

P o r lo que hace á  los oficiales de Caballería, por 
el hecho de serlo, no deben ignorar nada, abso lu ta­
m ente nada de cuanto á la  Equitación concierne, y 
debiendo esto ser así, excusado nos parece detener­
nos en m ás razonam ientos que paten ticen  e s ta  ver­
dad ta n  clara como evidente. Y  esto es innegable: 
¿cómo se puede concebir que dentro del cuerpo en 
que sirven haya profesores de Equitación que do­
m en y  corrijan , no sólo los caballos de tro p a , sino 
los suyos propios, cuando este ram o es la  base do 
su in stitu to ?  E sto  es absurdo , y  tan to  m ás p a re ­
cerá, cuanto m ás se fijen nuestros lectores en el 
hecho de que estos mismos oficiales, que se les 
releva de este com etido, son los encargados de 
hacer jine tes de guerra  á sus reclutas. ¿Con qué 
conocimiento se dará la  instrucción al hom bre si 
se ignora la  del caballo? Pues qué, ¿ u n a  y  otra 
no son dos ram as de un  m ism o tronco , que han  
de obedecer á la  m ism a ley com ún, la E quitación?

Podría ser tolerable la  existencia de ta les pro­
fesores especiales, cuando los caballos se domasen 
en los establecim ientos de rem onta  ó en depósitos 
independien tes, y tam poco lo adm itim os de los 
segundos, porque su personal de jefes y  oficiales 
suele ser el m ism o, cuando no m ayor, que el de 
u n  reg im ien to : lo concebiriamos en los prim eros, 
donde sólo hubiese u n  subdirector, los oficiales 
encargados de las dehesas, con sus g u ard as, etc., 
etc., y  los profesores de dom a, para  aliv iar á  los 
cuerpos de esta  im ped im enta ; y  áun  asi, tam bién  
debieran ser los oficiales más idóneos y com peten­
tes  los llam ados á desem peñar este servicio.

Y  ya  que dichos señores concurren á la  E scuela 
á  recib ir u n  títu lo , ¿por qué no so les da de tales 
profesores y  no de térm inos medios? Y  sí les son 
ta n  valederos como á cualquier profesor, ¿p a ra  qué 
les sirven sí no h an  de ejercerlo? ¿E s esto puro 
lujo? ¿Se h an  de convertir las cuestiones m ás sé- 
ría s , como son las  m ilita res , en un puro comercio 
de vanidades?

M uchas páginas podíamos ocupar en dilucida­
ción de este punto, y  por ello lo hacemos aparte, 
ó dejam os de hacerlo.

N o adm itiendo el caso a n te rio r, dicho se está 
que no hem os de adm itir los títu lo s  de profesores 
á los sargentos y  cabos po r una lógica consecuen­
c ia , pues que sólo los adm itiríam os para  genera­
lizar los conocimientos en las clases de tropa  en 
el a rm a , y  que fueran ayudantes de los oficiales- 
profesores, los cuales les servirían de m ucho, y la 
E quitación  en  los institu tos m ontados sería una 
verd ad ; lo que, por desgracia, y áun  cuando nos 
cueste pena decirlo, hoy no lo es, n i será, siguiendo 
tan  extraviado rumbo.

Los desbravadores, ú ltim o elem ento de ap ren ­
dizaje, m énos que nadie satisfacen ¡as necesidades 
para que aHi v an , n i por su núm ero , ni por su 
instrucción defectible de un  a ñ o , n i po r el tiem po 
que despues p restan  servicio de tales; esto si no se 
les d istrajera en todos m énos en los que deben 
prestar.

E l abandono en que se encuentra la  E scuela no 
es enferm edad pasajera , es crónica y v ita lic ia , y 
m ientras subsista bajo ta l  organism o no creemos 
tengan  remedio sus males.

IIL

Los m edios de que dispone la E scuela para dar 
cum plim iento á su m isión quedan m aravillosa­
m ente  dem ostrados por su curioso v is ita n te ; es, 
pues, inú til que nosotros tra tem os de agregar una 
palabra más, que indudablem ente d iría  menos.

V am os, no obstante, á em itir un  pequeño ju ic io , 
por la  cantidad do palabras, pero de m agn itud  y 
trascendencias por su alcance.

M iéntras no tuv iera  un  general-d irector con las 
m ism as facultades que los que se encuentran  al 
fren te  de las arm as respectivas, viviendo en el m is­
m o Establecim iento , estudiando sus necesidades y 
sin  o tras a tenciones, es in ú til cuanto del asunto  
se hable.

IV .

L a  p rim era  Escuela de Equitación M ilitar fué, 
en efecto, creada y dirigida por el insigne m aes­
tro , au tor de dos obras de te x to , m u ltitu d  de 
folletos y m em orias sobre cría  caballar, D. Fi-aa- 
císco de L aig lesia , coronel honorario de Caballe­
r ía ;  y  cualesquiera que fueran las deficiencias é 
imperfecciones á su  p lan team ien to  y  más tarde en 
su  desarrollo , como asim ism o el vacío que hoy se 
no te  en sus obras, nadie con ju s tic ia , áino con 
sistem ática y apasionada oposicion, podrá negarle 
los honrosos elogios de sus apologistas y  discípu­
lo s, tan to  m ás m eritorios cuanto más nos deten­
gam os en considerar el estado de la  E quitación  
en  E sp añ a  á prim eros de este sig lo , y  las contra­
riedades y reveses sufridos h as ta  conseguir su 
objeto.

E n  cuanto á la  m ezquindad de m iras con que 
funcionaba y  los resultados que podriuii obtenerse, 
juzguen  nuestros lectores los que serían por lo  
que varaos á referir de su  Escuela, despues de m u­
chas modificaciones.

E n  el ocaso de su  v ida , en sus a g o n ía s , en su 
ú ltim o año en fin ( 1 8 6 2 ) ,  e ra  ta l la  absorcion 
que la  parto m ilita r ejercía sobre la  profesional, 
que conservamos indeleble el recuerdo (atorm en­
tando constantem ente nuestros oídos, como una 
cam pana puede hacerlo sobre los de un  m oribundo 
en su  ú ltim a agon ía), por las re iteradas veces que 
nuestro  cap itan  de escuadrón, ajeno á la  parte 
profesional, y en su afau y m uchisim o celo por dis­
tin g u ir  a l suyo de los tres que form aban e l Colegio 
y E scuela de C aballería en aquella  época, im pe­
riosa y  severam ente nos decía:

«Tengan W .  entendido que an te  todo son sar­
gentos del escuadrón, y como tales no les dispeu- 
saré la más ligera omision ó descuido en cuanto 
concierne á los deberes de su em pleo en el ejérci­
to , y  que la  p arte  de E quitación , que es una carrera 
gratuita  que el E&tado les proporciona, deben ad­
qu irirla , sacrificando su descanso n a tu ra l y mace­
rando  sus cuerpos si es preciso, para  hacerse d ig­
nos de los beneficios que se les dispensa.'^

¡ Contem ple el lector, qué estim ulo  para  desarro­
lla r  la aficiou a l estudio y  prácticas ecuestres, de 
unos alum nos que la  m ayor p arte  del tiem po h á ­
bil del d ia  se lo llevaban en ac to s , rev istas é in s ­
trucciones m ilitares, y  por todo consuelo arro jan-
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doles á la  í&z que l a  c a iT e r a  que se les daba era 
u n a  lim osua que, por D ios, se les hacía!

¿ Qué dirán cuando les m auifestem os que los p ro ­
fesores de estos alum nos estaban tan  atendidos y  
considerados, que un  dia, porque el venerable p ri­
m er profesor se perm itió  llam ar la  atención del 
eapitati, de quien hubiera podido ser padre y co­
ronel , sobre el estado de ánim o de sus discípulos, 
que en lu g a r de estar atentos á las explicaciones y 
m anifestar las  aprendidas en sus te x to s , se dor­
m ían en la  clase, rendidos de cansancio y  fatiga, 
fné ta l su indignación que le  m andó cuadrarse co­
mo á un quinto, y  que tirase el cigarro que lleva­
ba  en u n a  m ano?

Dado caso que este buen veterano hubiese sido 
un  sabio, y con él sus demas com profesores, ¿les 
era  dable dedicarse a l estudio con el ánim o sere­
no, ad q u irir} ' desen trañar autores novísim os, para 
de ta l  m anera ser recom pensados? N o , y  m il ve­
ces no.

Pues éste  era el precario y lastim oso estado del 
ú ltim o vestigio de la  E scuela creada por D. F ran ­
cisco dü L a ig lesia , hace veintiún años, no más.

H em os descendido á  ta les d e ta llo s , para  que se 
nos diga si áun  cuando haya dotes de inteligencia 
y  saber, es posible ten er aíicion y  gusto para  ad ­
quirir m ás gloria que la celestia l, g anada por los 
sufrim ientos de tan  santos varones, tan to  en aque­
lla  época como en todas las  que h a  tenido de vida 
la  Escuela, y  por consecuencia el cuerpo de E q u i­
tac ió n , toda vez que éste es u n  hijo legítim o de 
ella.

- V,

Dos son las  épocas de m ayor apogeo que, a ju i ­
cie del Sr. M arqués, han dado m ayor carácter de 
centro  instructivo  á  la  Escuela.

E u  cuanto á la  p rim era, sucesora de la  que aca­
bam os de ocuparnos, p lan teada ó reform ada en 
1863, d irig ida por el gran innovador, hoj" coronel, 
Sr. H erran , nació bajo mejores ausp ic ios; pero la  
fatalidad, que se encarga siem pre de dar a l traste  
con las  m ejores creaciones é in te rru m p ir , á  g ra n ­
des in tervalos, la  m archa m ajestuosa del progreso 
hum ano , no quiso esta  vez ser m ás benigna con 
e lla  que lo hab ia  sido con sus anteriores.

Sólo este incom parable hom bre, ilustrado  p ro ­
fesor nu estro , á  quien rendim os este tribu to  de 
m erecida ju s tic ia , fué el único que hubiera  podido 
(como lo h izo  en el poco tiem po que la  representó) 
desencallar la  nave de la E quitación , arriada y 
desarbolada, en el proceloso m ar sin fondo en que 
la  dejamos sum ergida el año anterior.

Sacó á los alum nos de la  esclavitud en  que ya­
cíam os , seguü hem os referido, en  la  o tra  Escuela; 
m il carros de escombros de una bodega llam ada 
g u adarnés, con cien m onturas in ú tile s , clasiflca- 
das como de estudio, y otros m il pertrechos de una 
an tigüedad  rem ota, tan  inútil como lo an terio r, y 
que fué á ocupar u u  sitio digno de eUo eu el Mu­
seo del Cam po de San Benito de V alladulid  (lías- 
tro ) , sustituyéndole con un excelente guadarnés 
cua l no tendrá  otro la  E scuela , cuyos paten tes ves­
tig ios se conservan en la  de A lcalá (y  hacen bien 
conservarles, porque tendrá  pocos capitanes G u­
tiérrez H erran  que los renueve) ; sacó el m agnífi­
co picadero, recientem ente entónces construido, 
del estado de inucencia en que lo dejaron los in­
genieros j dutó el Establecim iento de potros elegi­
dos en los depósitos, de caballos de prim era de 
los leg im icu tos; resabiados de todas clases, salta- 
dures y de volteo ; de profesores en tusiastas erigi­
dos eii apóstoles de las nuevas doctrinas, y  en fin, 
de cuanto requeria una Escuela de esta  índole.

A hora se nos pregun tará  : — ¿S i con ta n  buenos 
auspicios nació aquélla , por qué uo continuó y 
tuvo más lougevidad?

Lii contestación la  dejamos ín teg ra  a l verdadero

conocedor de su causa, por m ás que algo pudiera^ 
mos decir j pero puesto que é l felizm ente está  en ­
tre  los vivos, y con él otros je fe s , profesores de 
en tónces, contestará  cuando crea llegada la  oca- 
sion.

O tra p regun ta  se ocurrirá tam bién , nacida de 
esta  ligera  reseña , y e s  : —  Puesto  que tan tos y 
buenos resultados debió dar esta  E scu e la , ¿dónde 
se encuentran sus discípulos que no dan señales 
de vida?— Contestarém os: en los cuerpos é in stitu ­
tos del ejército, incluso ese m ism o Sr. García, que 
el Sr. M arqués h a  d istinguido eu sus trabajos á la  
m oderna —  perm ítasenos la  f ra se ;— pero debe­
mos hacer una advertencia d igna de este lugar.

E l Sr. H erran  (con sus profesores) se hizo car­
go  de la  Escuela en 1.° de E nero  de 1863, habia 
en ella  18 a lum nos, 6 en cada año ; y  como no la  
dirigió más que d o s , resultó  que los que con él 
dieron principio a l tercero, sólo uno pudieron p a r­
tic ipar de BUS nuevas d octrinas; dos añ o s, los que 
estaban en el segundo , y otros dos los que p r in ­
cipiaron el p rim ero ; v iéndose, p u e s , que ninguno 
de los que podemos titu larnos sus discípulos re ­
cibimos por com pleto sus preceptos.

L a citada Escuela siguió bajo el m ism o sistem a 
algunos años m ás, es v erd ad ; pero no es pertinen­
te  á este lugar sí en mejores ó peores condiciones, 
n i nosotros estuvim os tan  de cerca que, en justicia, 
pudiéram os em itir nuestro voto con toda im par­
cialidad.

H echa esta salvedad, que parécenos de im por­
tancia , digamos dos palabras de lo que fué de es­
tos discípulos, u n a  vez ya  eu el ejercicio del pro­
fesorado.

Todos ellos fueron recibidos con a lguna preven­
ción por los jefes y oficiales de los cuerpos, en 
v irtu d  de cierta atm ósfera con intenciones poco 
piadosas creada contra el i>Ianteamiento del nue­
vo s is te m a ; y ora por ser ideas ó doctrinas poco 
conocidas, ora por fa lta  de autoridad para  poder­
las sostener an te  la  superioridad de jefes refrac­
tarios qqe todo lo ordenan á  su capricho, o ra , en 
fin, por carencia de elem entos, de gente dispuesta 
A in te rp re ta r , aunque rudam en te , sus leccioues, é 
instrum entos á  propósito con que desarro llarlas, 
ta l  como se les h ab ia  enseñado, la  oposicion y an ­
tagonism o incesante dió por solucion lo que tenía 
que dar. Que profesores novatos y tibios los unos, 
tim oratos y faltos de valor en sus convicciones los 
o tros, en  medio de tan to  obstáculo como trope­
zaba , todos tuvieron que renegar ú  olvidar lo que 
hab ían  aprendido, y adocenarse, entrando por la  
sem piterna ru tina. ¿ Y  cómo? Desconociendo el 
sistem a de los decanos y Salom ones de antaño; 
viéndose desorientados y mofados de los que siem­
p re  tienen su alm a preparada á la  befa y el escarnio, 
sin n inguna m ezcla de doctrina del H edentor.

P or esto que, cuando llega la  ocasíoo, como al 
entendido Sr. G arcía , aludido favorablem ente por 
e l Sr. M arqués, de verse en tre  los de su  sec ta , si 
vale esta  fra se , se lance con gusto  á  sus prim iti­
vas tien d as; teniendo sum a satisfacción, no en 
em prender estudios nuevos, sino en recordar y 
p rac tica rlo s  suyos, desterrando los furtivam ente 
adquiridos.

L a  segunda (‘poca de bonanza se refiere á la  
presente E scuela , y  como ya  queda descrita  en to ­
dos sus menores detalles por el ilustrado articu­
lis ta , nada debiéramos añadir ; mas como quiera 
que se haga de ella  u u a  especie de división entre 
su pasado y  su presente, y  nosotros tengam os a l­
guna p arte  en la  obra  del prim ero de estos dos 
tiem pos, hem os de decir algunas palabras, con 
prufundo dolor, por tener que ocuparnos algo de 
nuestra  hum ilde perso n a lid ad , y s e r , por tanto , 
enojoso, fatuo y poco serio , exponer m éritos p er­
sonales que han de nacer solam ente del ju icio  for­
mado po r sus je fes, comprofesores y  discípulos.

E s ta  escuela nació con visos de verdadero p ro ­
greso , tan to  po r el apoyo y buen deseo que le p res­
taba el Excm o. Sr. D irector general D. Antonio 
López de L e tona , como porque venía, aleccionada 
por la  experiencia, á satisfacer una necesidad apre­
m iante en el a rm a de C aballería , en v ista de los 
poco ventajosos resultados que dieron ciertos en­
sayos , ó cierta m edida indispensable an tes de en­
tónces.

Llevado de ta n  buenos deseos, el ilustre G ene­
ral hizo  cuanto cupo hacer.

P a ra  la  dotacion del elem ento directivo y  de 
instrucción, ae asesoró de personas com petentes, 
y escogitó los mejores m edios, siendo, por tan to , 
sus je fes, oficiales y profesores los que m á s , a l 
parecer, reunían  las circunstancias apetecibles; si 
se acertó  ó se erró no nos toca á nosotros decirlo; 
lo que si dirém os, porque fuimos honrosam ente de­
signados por nuestros com pañeros de profesion 
para ocupar u n  puesto en el profesorado, es que, 
queriendo corresponder dignam ente a l sagrado de­
pósito de confianza de nuestros comprofesores, 
tra tam os de desarro llar nuestros fervientes princi­
pios, áun cuando diferían del p lan  de estudio del 
R eglam ento , tom ado en  su le tra ;  m as sólo en 

'n u estro  caballo pudim os evideucíarlos, llegando 
á  dem ostrar que s i no era  un  caballo de escuela 
completo, por fa lta  de sus condiciones de todos sa­
b id as , fué el único que en aquel corto período de 
tiem po pudo m anifestar que su jin e te  tra tab a  de 
llenar su ardua m isión, adm itiendo de lleno los 
más recientem ente conocidos «como de arte  m o­
derno B significado por el Sr. M arqués en su es­
crito.

Con m arcado disgusto apuntam os estos hechos, 
que tan  poco honor nos dispensam os a l exponer­
lo s ; pero los hem os creído de absoluta necesidad 
para  dem ostrar a l ilu stre  v isítau te  que no han  
faltado eu ésta, como en o tras épocas m ás lejanas, 
profesores de E quitación  que deseen dar pruebas 
tangibles (en  la  medida de sus fu e rz a s ) , de que 
son partidarios de los adelantos que la  m archa del 
tiem po h a  tra ído  consigo; que lo que se ha  nece­
sitado, casi siem pre , son jefes y oficiales que, le­
jos de ser refractarios á ellos, ayuden al que tenga 
deseos de m anifestarlos, h a s ta  evidenciar sus bue­
nos ó m alos resu ltados, como hem os tenido oca.- 
sion de observar en el entendido jefe de la  actual 
Escuela , coronel, teniente coronel Sr. D. José 
Iria rte , á quien pedim os perdón po r traerle á nues­
tro  hum ilde escrito , felicitándole y rindiéndole 
este trib u to  de ju s tic ia , por haber em prendido su 
m ajestuosa m archa por tan  buen camino.

D e igual modo felicitam os al segundo je fe , se­
ñor com andante D . Francisco C apdepon, por su 
eficaz cooperacion eu esta  obra, el que siem pre 
estuvo dispuesto con su gran  ilustración á dar 
carta de natu ra leza  á todo cuanto de bueno y ú til 
pudiese redundar eu beneficio de los adelantos de 
la  enseñanza, que por tan to s  años le ha  estado 
encomendada.

V L

D escritos por e l señor M arqués con la  exacti­
tu d , precisión y  buen golpe de v is ta , que todo lo 
abarca con u n a  rápida m irada (  que sólo á las in ­
teligencias superiores les está concedido), los tra ­
bajos practicados por los alum nos eu los exáme­
nes, nada nos es posible añadir, sino u n ir nuestros 
plácem es y felicitaciones á las suyas , y desear á 
tan  aplicados d iscípulos, cuando lleguen á ejercer 
el profesorado con la  inteligencia de que han dado 
ta n  fehacientes p ru eb as, que puedan d isfru tar 
dias más prósperos y bonancibles que los disfru­
tados por los que ántes y ahora le h an  ejercido.

¿Qué hemos tam poco de decir de la  calidad de 
los profesores que sucesivam ente nos fueron pre­
sentando sus notables discípulos? (porque, conste,
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que no lejos del a r tic u lis ta , á quiea comentamos, 
estuvim os de m udos adm iradores).

Que el señor M arqués de K evares, digno discí­
pulo de su in im itable m aestro, el que por razones 
de delicadeza om ite este detalle eu su escrito, nos 
pasm a de adm iración, siem pre que le vemos sobre 
un  caballo en los ám bitos de u n  picadero, por su 
exquisito  tac to  y  finura de ay u d as; m ás la  calma 
razonada para  jam as m anifestar a l espectador los 
reflejos de las faltas po r jin e te  ó caballo cometidas, 
como éste no  tenga un  ojo de lince en el arte. Co- 
nociamos sus cualidades como jin e te ; pero ignorá­
bamos hasta  qué p u n to  le  era dable tra sm itir  sus 
sentim ientos ecuestres á los d iscípulos, cosa m e­
nos fiicil de lo qne á p rim era  v ista  parece; m as en 
este dia nos h a  dem ostrado que igualm ente reúne 
las condiciones de percepción y trasm isión , tan  
difíciles de com paginar en el profesorado, ¡ H onor, 
pues, á tau  sabio m aestro  !

D el S r. V aldes, cap itan  y profesor de E q u ita ­
ción tam bién , de quien la j  vicisitudes del destino 
nos separó, h á  pocos años, de la  m ism a Escuela, 
poco tendrém os que añad ir á las  referencias que 
de él se hacen en el escrito; no obstante hemos de 
decir que, cuando lo perdim os de v is ta , era un 
aventajado teórico y  el m ejor de los modelos prác­
ticos; hoy  no se ruborice por nuestro  d icho , es
u n a  biblioteca viva en  lo prim ero , y  un  selecto 
profesor en lo segundo.

A l señor teniente D . José  O lona, profesor de 
E quitación con títu lo , podríam os agregarle todo 
lo dicho a l an te rio r, puesto que si dentro  de la 
g ran  am istad  que siem pre les u n ió , cupiese la 
competencia, es indudable que reciprocam ente se­
ría  incesante en am bos caballistas.

E n  cuanto a l Sr. D. Pedro García, profesor del 
cuerpo de Equitación m ilita r , en quien el señor 
M arqués ha  notado ta n  ventajosas condiciones, 
nada  que de él hoy se d iga nos adm ira ; pues des­
de sus prim eros pasos dados en ta n  ruda  carrera, 
le augurábam os sobresalientes m éritos. L a  am is­
ta d , casi in fan til, que á él nos une, entorpece 
n u estra  p lum a, y  hace sellar nuestros labios para  
elevarle h a s ta  donde merece.

P o r ú ltim o : otros profesores, tan  sabios como 
modestos, que po r la  p rem ura del tiem po no tu ­
vieron ocasion de m anifestarse, cooperan asidua y 
celosam ente con sus nada vulgares in teligencias 
a l b rillan te  resultado que de la  Escuela venimos 
describiendo. Tales son :

Teniente, ayudante profesor 1). J u a n  García 
C aveda; profesor de E scuela del cuerpo , D. J u ­
lián  L o p ^  H u erta s; p rim er profesor del ídem , don 
A ntonio G utiérrez Escribano, que dirigió los ejer­
cicios de volteo con la  m aestría que le  d istingue, 
y  D. liam on Torres C arreras, segundo profesor, 
adalid  avezado en estas difíciles y  m eritorias ta ­
reas.

V IL

N ada debemos añadir tam poco á las digresiones 
ta n  oportunas como acertadas que, nacidas del 
estado actual de la  E scuela , se hacen en el a r­
ticu lo  del d istinguido caballista  esp añ o l; si nu es­
tras  palabras pudieran tener m ás v a lla , le ayuda­
ríam os á  pedir á la  Dirección de C aballería los 
medios que dicho señor encarece como necesarios, 
p a ra  que sea u n a  verdad en sus resultados, siquie­
ra  variem os a lgún  tan to  en el modo de propagar 
la  enseñanza que en ella  se da, en  beneficio de to- 
dos los in stitu to s  m ontados, y  con especialidad 
p a ra  esta  ú ltim a  arm a.

Poco, m uy  poco, hem os de esperar los que 
pertenecem os a l cuerpo de E quitación  m ilita r, de 
todos los ventajosos resultados que pudieran obte­
nerse con u n a  y o tra  súplica al ram o de G uerra, 
porque es ta l nuestra  íritirna convicción, que no 
dudam os en sen tar esta  prem isa: para  ser profesor

de E qu itación  de u n a  Escuela civil ó m ilitar, ó de 
u n  in s titu to  m ontado , se necesita ser u n  coronel 
H e rra n , m arqués de N evares (q u e  á este títu lo  
une el de cap itan  de C aballería y profesor de 
E qu itac ión) ; ó M arqués de B ogaraya, que á sus 
grandes y envidiables dotes y aptitudes, reúnen las 
de su  carácter y fo rtuna , que los hace indepen- 
tes  p a ra  no  tenerse que doblegar an te las innum e­
rables exigencias de todo el que le rodea, como 
pasa  á aquéllos , sino que única y  exclusivam ente 
rinden hom enaje, en cuestiones profesionales, á 
quien vieran rebasar los lím ites de sus grandes 
conocim ientos; pero esto no obsta p a ra  que de­
seemos vivam ente que la  Escuela del cuerpo entre 
en  el concierto de los adelan tos, que la  m archa 
del tiem po y las demas ciencias llevan  consigo.

Concluimos ya esta  rép lica , la rg a  en dem asía, 
reiterando nuestras sinceras felicitaciones a l au ­
to r de la  v is ita , y estim ulándole nuevam ente á 
que no olvide que la  Escuela oficial de Equitación 
debe ser uno de sus hechos postum os, que h a ­
rán  llegar su ilu stre  nom bre más allá  de nuestros 
dias.

M a n u e l  R ü i z .
SO ¿e Agosto de 1S8S.

LAS FERIAS DE VALENCIA.

(Conclu^wn.)

V oy á  d ar fin  con este artículo á  m is im presio­
nes sobre las fiestas de Ju lio .

H ubiera  querido hacer u n  trabajo  detenido y 
crítico, un  estudio ; pero m e he  visto obligado á 
consignar ligeras y francas im presiones po r medio 
de estas cartas a l público, n i m ás ni m énos que lo 
hub iera  hecho escribiendo á  un  am igo. Mis im ­
presiones al vuelo podrán ser censuradas por todo 
m énos por la  sinceridad con que las manifiesto.

N o uso de la  perífrasis, áun  siendo m ucho más 
g a lan te  que la  pa lab ra  desnuda.

D ije  que dedicaría esta  m i ú ltim a  carta  á  la 
sección de B ellas A rtes de la  Exposición regional, 
y  voy á cum plir el compromiso.

A l h ab la r de la  Exposición no hice m ás que 
exponer, en form as breves y sintéticas, la  im pre­
sión que m e produjo, sin detenerm e en las  salien­
tes  particularidades y  porm enores del certám en. 
V engo, pues, obligado á hacer lo propio con la  sec­
ción de Bellas A rtes. E s to , aparte  de que no po­
d ría  in fring ir m i p lan  aunque m e lo propusiese. 
E n  las  visitas que hice á  la  Exposición, ni consulté 
¿ n a d ie , n i tom é un  apunte. E scribo , p u es , estas 
líneas tra s  de evocar el recuerdo de las im presio­
nes que m e produjo el salón.

In sisto  en la  afirm ación que deslicé en m i an­
terio r artículo : el público h a  visto en la  Exposi­
ción regional de V alencia una riqueza superior á 
toda  ponderación, m agnífica en la  p arte  agrícola, 
in d u stria l y  educativa é in s tru c tiv a ; pero, lo digo 
con pena , h a  hallado m uy deficiente la  m anifes­
tación de las  B ellas A rtes , s ingu lar y casi exclu­
sivam ente la  P in tu ra .

E l salón de la  Exposición valenciana no  es, ni 
con m ucho, lo qne debiera ser, lo que hab ía  de­
recho á  esperar del país m ás fecundo en a rtis ­
ta s , lo que se prom etían  propios y ex traños, lo 
que sin  d ispu ta  hubiese sido, de haber concurrido 
los p intores valencianos con el empeño y g a lla r­
d ía  con que agricultores, comerciantes é industria­
les han  concurrido.

Porque, descuéntense del Catálogo las firm as de 
los pintores que residen en M adrid, y algunas otras, 
pfícas, y  la  sección de Bellas A rtes re su lta  tau  
m enguada, que h a ria  o lvidar el ilu stre  abolengo 
de la  escuela valenciana, y el p resente b rillan tí­

simo de sus pintores contem poráneos, si no fuese 
por algunos chispazos del genio qne ilum inan  el 
salón m ás que aquella luz eléctrica que deslum bra 
a l público y  perjudica á  los cuadros.

No se forjen ilusiones los am antes de la  P in tu ­
ra  en V alencia, no tra ten  de engañarse á  sabien­
das : la  actual Exposición de P in tu ras  es Sala, 
es G om ar, es M artínez C ubells, M onleon, Ben- 
lliu re  F u era  de éstos, los dem ás a rtis ta s  va­
lencianos de nota no han  concurrido ó lo han  h e ­
cho sin grandes resultados.

¿Dónde está  P icazo , dónde A g raso t, dónde el 
m ism o Peiró y C ortina y  Cebrian y tan to s  otros 
que, 6 no han  concurrido a l certám en, ó se han 
presentado en el torneo artístico  con arm as peor 
tem pladas que las que h an  esgrim ido en otros 
donde hicieron suya la  victoria? Los tres  cuadros de 
A g raso t, b ien  debe él saberlo , no aum entarán  su 
renom bre ni acrecentarán la  ju s ta  fam a que goza, 
tan to  en el extranjero como en E spaña. Dos cabe­
zas y  un  cuadro de género , un  g itano  (precioso) 
por notables que sean, y lo son c iertam ente, no 
satisfacen á  quienes en la  firm a de A graso t buscan 
obras de las que quedan, de las que cim entan bien 

, la  g lo r ia ; cosa no despreciable para  los a rtis tas 
más desencantados y  terrenos, ya  que a l  cabo y 
por fortuna hoy la  g lo ria  se traduce en b ille tes de 
banco y pilones de oro.

¿E s que el estudioso com pañero de Fortuny 
tiene á  ménos la  g lo ria  qne pueda caberle en una 
Exposición regional siquiera sea la  de su país? 
No lo c reo ; án tes bien m e figuro que trabajando 
p ara  la  Exposición de B ellas A rtes que ee cele­
b ra rá  p ron to  en la  C órte, le ha  fa ltado  tiem po 
p a ra  exponer en la  regiunal. Quizas concentre 
todos sus talen tos y  toda su actividad en el cua­
dro i a  M uerte del general Concha, que tengo en­
tendido está  ya  pintando con destino a l  certám en 
nacional, y  en definitiva p a ra  el E stado .

Otro tan to  que do A graso t digo de Pinazo, 
p in to r de indiscutible m érito , estudioso y áu n  no 
conocido en cuanto vale, del que puede afirm arse 
que si su  presente es trabajoso , el porvenir va ya 
arrojando flores en su camino. P inazo no está  en 
la  Exposición de V alencia, pero es indudable que 
le aplaudirém os en la  de M adrid ; que verle es 
aplaudirle.

Otros pintores de talento  h an  expuesto obras 
que no puedo detenerm e en m encionar. Pero  ¿está 
satisfecho G erm án Gómez de su torero y su m a­
nóla? ¿Lo e s tá  acaso de D on Quijote comiendo 
en casa de los D uques?—  Cebrian? ¿Los ros­
tros de sus panderetas no son un  m ism o rostro? 
¿el de aquella ex traña  m anó la , cuya pandereta  
irrad ia  lu z  divina  a l modo que la  irrad ian  las ca­
bezas p in tadas por los místicos de la.s escuelas 
valenciana, sevillana y  de Toledo?

N ada de lo indicado es desechable, n i siquiera 
m ediocre, pero no satisface cuando se lee el nom ­
bre de quien' lo firm a. Lo cual que en nada ofende 
á  los au tores, án tes bien  confirm a la  estim ación 
en que el público lea tiene.

E l único de los pintores residentes en V alencia 
que aparece con u n a  obra de em peño , p in tada  sin 
duda p a ra  ese concurso, es B orrás.....

Se h a  presentado con un  cuadro de pretensio­
n es , g ran d e , de estudio, de h isto ria , de compo- 
sicion ; cuadro de esos que lab ran  una reputación, 
de los que eligen los p in tores p a ra  ir  á  la  eterni­
dad ciñendo laureles en la  fren te, despues de dejar 
su firm a en el talonario  de la  G lo ria ; cuadro, en 
un a  p a lab ra , con e l que aspira al prem io de ho-

 V ale , pues, la  pena me detenga en él un
poco.

« E l P ad re  Rico exhortando á  las autoridades á 
un  levantam iento  enérgico contra la  invasión fran­
cesa del año 1808, a l  cual se oponen.» E ste  es el 
a sun to , en  verdad m agnífico. E l levantam iento
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con tra  las águilas francesas era popu lar; el Padre 
Rico lo era tam bién ; hay ín teres h istérico , con­
flicto drarüático, situación p a trió tica ; asunto p ic­
tórico, en una palabra.

a E l tem a en tra  de lleno dentro  de las condi­
ciones de Borras ; s ien te , á no dudarlo , la  p a tria  
con energía no fing ida , y penetra  dentro  de esas 
crisis suprem as de la  lib e rtad , con pie firme y  vi­
goroso »

A si lo ha  dicho algún  crítico ejerciendo 'la  crí- 
tica  trascendental. Pero m i im presión vulgar, en 
v is ta  del cuadro, es que B orrás sen tirá  la  pa tria , 
pero no la  g ran  p in tu ra  h is tó ric a ; que penetrará
en las crisis suprem as de la  lib e rtad  , pero que
no h a  penetrado en los cuadros de composicion. ^

Se puede se r , po r ejem plo, m uy buen m ilicia­
no nacional y sen tir m uy mucho la  p a tr ia , y no 
sen tir  el color, n i la  com posicion, n i la  verdad. 
V icente B orrás h a  elegido bien el tem a..... ¡L ásti­
m a  que no haya pin tado bien  el lienzo 1

Se h a  aplaudido á  Bon-ás por este cuadro, se 
le h a  alentado para  que continúe por u n a  senda
que conduce a l tem plo  de las  a rtes ¿Q ué daño
ha  hecho Borrás p a ra  que asi se le tra te ?  Porque 
em pujarle por esa senda es condenarle á m orir de 
fa tig a , á  que aude y ande como jud ío  errante, y no 
llegue jam as. E l cielo del a rte  tiene m uchos abro­
jos en su cam ino y m uchos lim bos. B orrás, si sigue 
por donde quiere i r ,  podrá caer en uno de éstos, 
pero no sentarse en el cielo artístico , siquiera sea 
á  la  s in iestra  de Rosales y F ortuny.

E l p in to r de quien hablo tiene un  nom bre en 
la  p in tu ra  de género, y no debe arro jarle  al ar­
royo por obtener otro en esferas á  las que más 
que bríos y em peüo le fa ltan  para  lleg a r cualida­
des nalivas.

A bdicando de esa pretensión de p in to r histórico, 
pod rá  ser, y  e s , un  buen p in to r de género ; insis­
tiendo tem erario  en e lla , conseguirá no ser nada.

M  P a d re  R ico  (no  olvido que asp ira  a l prem io 
de h o n o r) es una obra m ediana, pero m uy m e­
d iana ; fa lta  de buena persp ec tiv a ; dibujada con 
dureza é incorrección (especialísim am ente las figu­
ra s  del fondo, que sem ejan enanillos de trapo  y 
m ad era ); m uy trabajada, retocada y pulida, como 
si con la  labor de la  m ano pudiera  suplirse la  in s ­
piración del c ie lo ; de una v e z : obra sin  esos ra s ­
gos sublim es de la  g ran  p in tu ra , que sólo es dado 
á  pocos reflejar en sus cuadros, aunque sean m u ­
chos los que se lo propongan.

¿P o r qué ese afan  en trocar papeles y confun­
d ir  ap titudes? D om ingo, Sala, P in azo , Cubells, 
A g raso t, ¡cuántas veces no invierten  el tiem po y 
derrochan su ta len to  en ju gue tes y  caprichos! 
¡ E llo s , los llam ados á vivir en esas a ltu ras  que 
otros quieren torpem ente escalar!.....

B orrás, Ju s te  y tan to s  otros que no quiero c i­
t a r ,  ¿por qué no dedicarse á perfeccionar el gé­
nero de p in tu ra  p a ra  el cual m uestran  singulares 
y  p lausib les ap titudes?  ¿P o r qué Ju s te  no sigue 
p in tando  bonitas m arinas y  deliciosos juguetes en 
vez de figuras?

Decidle á V icente Borrás que os p in te  u n  albo­
roque debajo de u n a  p a rra , un  diálogo en tre  fem a- 
ters y  terreros, u n a  alborada en la  ribera, escenas 
cam pestres, lindas m uchachas de la  h u e rta , ga­
lla rdos lab radores, tipos del pa ís, cuadritos de 
género, en u n a  p a lab ra , y veréis cómo se transfi­
g u ra . D e su paleta  b ro tará  e l donaire y la  gracia; 
verá á  los hom bres y á  la  natu ra leza  ta l  cual ellos 
s o n ; aquel P ad re  Rico afectado y nn  si es ó no es 
grosero se convertirá en un  chispeante cura de a l­
d ea , y aquellos linajudos, ridículos y  poco estu ­
diados señores de la  J u n ta ,  de figuras de palo se 
trasfo rm arán  en hom bres de carue y hueso an te 
un  piporro de vino y a l són alegre de las  casta­
ñuelas, de la  dulzaina, ó a l rasguear de la  jo ta  va­
lenciana.

Borrás no puede im ita r á  P rad illa , como don 
Ram ón de la  Cruz no puede ser Tam ayo, n i E s­
ca lan te , E n riqne  G aspar. Y  cuidado con el modo 
de señalar, que el p in to r de género á  que aludo no 
está  en el a rte  pictórico á la  a ltu ra  que se h allan  
en el dram ático los autores de E l  P ayo  j  L a  Chu­
la. L a  gran  p in tu ra  de com posicion, esa que in ­
m ortalizó á V elazquez, E ubens y R o sa les; la  de 
Casado y  P rad illa ; la  que debieran cultivar exclu­
sivam ente Sala y  P inazo   ¡ a h !  é s a , créame
B orrás, exige un  ta len to , u n  estud io , un  gusto 
tan  delicado y  u n a  sensibilidad tan  exquisita, que 
ni áun el mismo F ra y  Nicolás B o rrás , su hom ó­
nimo, con ser discípulo de Ju an es, pudo dom inar; 
án tes bien bastardeó las grandezas y  prim orosas 
composiciones de su m aestro.

E l Borras de quien vengo hablando no es fraile, 
pero de ta l tiene boca cu el pedir s i ,  como diceu, 
asp ira  a l p rim er premio. Yo se lo d aria  por su va­
lor tem erario , no por el cuadro; pero á condicion 
de que desistiese de b rilla r fuera del circulo del 
a rte  que le trazan  sus especiales y lim itadas a p ti­
tudes estéticas y  sus condiciones personales, más 
dadas á  lo  cómico, socarron y  ligero, que á lo ele­
vado y  trascendental.

R ichard  y Sorolla. H é aquí dos n o m b res; dos 
pintores á quienes hay  que em pujar hácia  ese ca­
m ino de la  g lo ria  que uo á  todos es dado recorrer. 
A m bos son jóvenes, casi desconocidos en M adrid, 
pero con ta len to , con bríos, a r tis ta s  en quienes se 
observa el soplo de la  inspiración y á  los que ha  
dado Dios facultades para  cu ltivar la  g ran  p in tu ­
ra . ¡ Á  éstos sí es b ien  darles a lie n to s , ya que la  
inspiración a rtís tica  llega  á ellos como á la  tie rra  
laborada la  finísim a lluv ia de otoíío!

R ichard  y  Sorolla son dos p rin c ip ian tes; y  así 
pueden estacionarse y no pasar de ser dos briosos 
y ta l vez extraños coloristas, como llen a r de coro­
nas sus paletas y hacer inm ortales sus pinceles.....
Pero, lo digo con pena , tem o que ta n  grandes fa­
cultades se m alogren , y lo tem o m ás en el prim ero 
que en el segundo. Á  m i ver, no d irigen bien sus 
estud ios; se olvidan del dibujo y  de la  composicion, 
y se en tregan  en  brazos del color, con lo cual no 
hacen m ás que incurrir en  el g ran  erro r de la  p in­
tu ra  española contem poránea.

L as dos soberbias figuras pom peyanas de Soro­
lla  las  considero m uy notables. H a  abordado ese 
g ran  escollo de la  p in tu ra , hacer la  carne, y le  ha  
abordado bien. A l colorista R ichard  le veo en g ran  
p e lig ro : el cam ino de la  g lo ria  e s tá  rayano á los 
que conducen á los precipicios del arte , y Richard, 
aunque va  por él, va mal, s in  gu ía  que le  acompa­
ñe y  sin  buenos modelos que le inspiren . E n  am ­
bos es el a rte  sólo un  sen tim ien to , u n a  intuición 
que vuela con ráudos y extraños vuelos. Precisa 
enfrenar esa intuición con el e s tu d io , desbrozarla 
con el trabajo  y  la  constancia. De lo  con trario , la 
independiente y  fa lsa  dirección que im prim e R i­
chard  á sus ap titudes— m anifestada por lo raro  y 
estram bótico de sus o b ras , y por los síntom as fata­
les y  anárquicos que en las  m ism as re sa lta n — se 
a n u la rá n , ó cuando más harán  que sus cuadros no 
sean o tra  cosa que ligeros y colorantes esbozos del 
genio.

N i del uno n i del otro conozco m ás cuadros que 
los expuestos en  el C ertam en, pero ellos bastan  
p a ra  q u e  al sa ludar á sus autores saludem os ádos 
pintores en em brión que tienen grandes bellezas 
que im ita r , pero m uchos, m uchos defectos de que 
hu ir. De esos m ales podrían curarles los puros 
aires de R om a, y la  protección ju s ta  de las corpo­
raciones oficiales. A un es tiem po.

S i las personas que hau  visitado la  feria no h u ­
bieran tenido, para  form ar idea del estado actual de 
la  P in tu ra  en V alencia, más datos q u e lo sq u e  ofre­
ce la  Exposición reg ional, su juicio hubiera  .sido 
desfavorable. A furtunadam ente no es así. Los p in ­

tores valencianos siguen sobresaliendo en E spaña, 
como los p in tores españoles sobresalen en el m u n ­
do. E s  que no creyeron que la  Exposición iba á  ser 
ta n  herm osa como h a  sido , ni á  conseguir el re­
nom bre que tiene. Sin el concurso de los artistas 
valencianos que residen en M adrid, debiera haber­
se  cerrado la  ga lería  de Bellas Artes.

N o hubiera  estado bien  representada Valencia 
con los brillan tes y francos estudios de Benlliure, 
n i con las diabólicas originalidades del original Es- 
tru c h , n i con los caprichos y m arinas de J u s te ,n i  
con la  m u ltitu d  de cuadros y  cuadritos colgados 
en las paredes del salón.

L a  E xposición, rep ito , la  form an E l  Valle de 
Lágrimas, el soberbio re tra to  de Campoamor y las 
cabezas adm irables de S a la ; los riquísim os paisa­
jes  de G om ar; L a  Vuelta del torneo y las  bien 
p in tadas cabezas de M artínez C ubells; los estudios 
de B en lliu re ; las  figuras de S oro lla ; las m arinas 
de M onleon; u n a  m arina cuyo aiitor no recuerdo 
(no es J u s te ) ,  m uy  bien  hecha, y a lg ú n  otro cua­
dro que o lv ido , pero que de seguro no ha  herido 
de ta l  suerte la  im aginación que no haya  sido fácil 
olvidarle.

D e los nuevos pin tores recuerdo una bonita 
acuarela del jóven  a r tis ta  Sr. C andela, represen­
tando  u n a  labradora valenciana. Con esta  obrita 
dem uestra  lo que pudiera hacer un  a r tis ta  ta n  es­
tudioso como m odesto si se dedicara de lleno á la 
P in tu ra .

L a  figura es delicada, el color b rillan te  y bien 
entendido, y las  ropas hechas con prim or; pero en 
el conjunto hay  algo de confusion. Y o aconsejaría 
á  C andela que se dedicase á cu ltivar las flores, para 
las  que dem uestra  singu lar ap titu d . H e visto unos 
claveles suyos que huelen  y un as rosas que m a­
rean . Candela no  ha  de hacer grandes esfuerzos 
p a ra  llegar con el tiem po á  donde h a  llegado A pa­
ricio , e l rival del reputado  Gessa.

Voy á reducir estas im presiones, pues á  pesar 
mió va estirándose el artículo.

E l  Valle de L ágrim as  y  L a  Vuelta del torneo, 
así como algunas de las  cabezas de Sala y Cubells, 
h au  sido ya  juzgadas en M adrid , en Exposiciones 
y en los estudios. Mejor d icho, h an  sido aplaudi­
das. D e lo que creo ha  gozado esta  E xposición, es 
de las prim icias del re tra to  de Cam poam or.— ¡ Qué 
valien te, qué franca y  qué herm osa p in tu ra! ¡Qué 
realism o ta n  noble y  ta n  verdad! A quel cuadro 
no  es un  re tra to , es el hum orista  D . R am ón, en 
carne y hueso, contem plando bondadoso u n  desfile 
de esas lindas valencianas á cuyas m am ás col­
mó de flores en sus D olerás. Parece estar allí ne­
gando que desprecia la  popularidad, como dice en 
su ú ltim o libro. E s  é l con su color de sa lu d , su 
ca ra fran ca , in te lig en te , bondadosa, sim pática, y 
á pesar de sus blancas p a tilla s , frescachona.

— ¿Cómo no h ab la  ese re tra to?— decia m irando 
el cuadro u n  adm irador de Sala.

— ¡Porque ahora p iensa! —  contestó un  jóven 
filósofo.

Si Cam poam or no tuv ie ra  que vivir eternam ente 
en tre  nosotros po r sus obras, viviría por e l retrato  
de Em ilio  Sala.

E l re tra to  del au to r de E l  Ideism o  e s tá  rodeado 
de las p in tu ras de G om ar y  Sala, sus buenos am i­
gos.D on R am ón quiere m ucho á estos dos a rtis tas. 
Los lazos del talento  unen  á  los hom bres,y  la  ad ­
m iración une tam bién  sus obras.

A ntonio G om ar, otro de los p in tores valencianos 
de ta lla , h a  llevado á  la  Exposición regional dos 
lienzos desconocidos aún  en M adrid, dos joyas.

E l  prodigioso pincel de G om ar evoca en uno de 
ellos recuerdos de la  poética G ra n a d a ; en o tro, el 
M adrid viejo.

E s  el prim ero y m ás pequeño, una vista de G ra­
nada, tom ada desde e l Sacro M onte. G ranada es la 
ciudad favorita  del p in to r valenciano, la  que le ha
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inspirado m uchos de sus cuadros, la  que le h a  pres­
tado su cielo, sus nevadas sierras, sus cármenes 
encantadores y  gns frondosas alam edas, para  que 
las eusefiase al extranjero en esos deliciosos cua­
dros que adornan los m ás elegantes salones y los 
boudoirs m ás distinguidos, G-omar ha  estudiado 
G ranada como ningún p in to r : la  lia estudiado y, 
es m ás, la  h a  com prendido.

E n  este cuadro ha  tomado Gom ar una vista pre­
ciosa. E n  p rim er térm ino , y sobre un  ribazo, se 
ven las blancas cucvas que suelen ocupar los g ita ­
nos de L oja, con sus típicos m inaretes árabes, 
cuevas un tan to  parecidas á las de B urjasot y Go- 
d e lla , en V alen c ia ; pedriscos y  ch inas, en tre  los 
cuales asom a la  h ierba , seca por el c a lo r; el 
camino del Sacro M onte y  un  barranco que va al 
D arro. E n  el fondo, G ranada, sobre la que se des­
taca u u a  p arte  de la A lh a m b ra : la  Casa R eal, la  
torre de las D a n z a s , la  m ezquita m uzárabe y la 
h istó rica  torre de la  V e g a ; todo ello envuelto por 
las alam edas de la  A lham bra y por giganteos g ru ­
pos de cipreses. L a neb lina  azulada do las a lam e­
das y  de ¡as hum edades del D a rro , el tono algo 
calizo del cielo de G ranada y la  combinación de 
luz de los fondos, es de u n  realism o poético y  en- 
canfador.

R epresenta el otro cuadro , E l  M adrid  viejo —  
que así se t i tu la — u n a v ista  de esa p arle  de M a­
d rid  que da al rio , tom ada desde abajo, desde el 
puen te  de Segovin. E n  este cu ad ro , más her- 
moso que la  faja de poblacion que se ve arriba 
y eu  lUtimo té rm in o , es el cam po, el suelo. Tam ­
bién esta  obra es un  porten to  de estud io , de 
ejecución, de laboriosidad. A quel suelo es e l suelo 
de las riberas del M anzanares en  los m eses de 
A bril y  M ayo, con sus tr ig o s , sus p rad e ra s , sus 
árboles fru tales, característicos en la  córte con su 
am biente. E ep ito  que es u n  prodigio de verdad y 
de luz.

E l kiosco de m ad era , los cestos de flores y las 
ram as de lilas,herm osísim o  tam bién.

A llá  a rriba , y en el fondo del lienzo, que es bas­
tan te  g ran d e , se ve la A rm ería , los Consejos, San 
Francisco  el G ran d e , el palacio del D uque de 
O suna, y , tinalm eiite , en uno de los extrem os los 

ja rd ines del D uque y de San F ran c isco , con unos 
grupos de árboles que da g loria verlos.

L a  luz eléctrica perjudica de noche á estos cu a ­
dros, porque les qu ita  el g ran  efecto de los trabajos 
de G om ar, la  luz.

Los paisa jistas antiguos em pleaban unos proce­
dim ientos pictóricos que Ies im pedía obtener los 
efectos que hoy obtienen los paisajistas de talento  
como P rad ilia , H áes, G om ar , M artín  Rico y  M u­
ñoz D egrain. ¡Siem pre aquellos árboles como p lu ­
m eros, destacándose de las  som bras y sobre un 
cielo crepuscular! Hoy se p in ta  la trasparencia  del 
a ire , como H áes , y la  luz  del sol zen ita l, como 
Gomar.

V alencia olvida algo la  educación a rtís tica  de 
sus pintores : quizas á ello se deba que Domingo 
no se acuerde de su p a tria  y  que G om ar p in te  á 
G ranada y  G uadarram a, y  no á  V alencia. S i A n to ­
nio G om ar hubiese viajado para  e s tu d ia r , quizas 
hoy fuese el p rim er pa isa jis ta ; pero h a  de trabajar 
m ucho para  viv ir bien. ,

E l p in to r valenciano tiene  una poderosa indivi­
dualidad. Ve la  N atu raleza ta l  cual es, por un  p r is ­
m a  suyo : no la  trad u ce ; su realism o es un  realis­
mo poético. A dm irable colorista como e s , no por 
ello olvida el dibujo ni desciiida la  composición. 
Sus facultades son a rm ón icas; su ta len to  concibe 
bien la  m anera de apropiarse lo bello de lo rea l, y 
su pa le ta  derram a torrentes de luz. Como p in to r 
del suelo apenas tiene rival.

Los cuadros de G om ar nos hacen am ar el campo 
y  bendecir la  N aturaleza.

Y  pongo fin á m is articulejos sobre las ferias de 
Valencia.

N o debe considerarse el pabellón de p in tu ras  de 
la  Exposición como reflejo de lo que son y pueden 
los p in tores valencianos, ni ménos como prepara­
ción del concurso nacional que se verificará pronto 
en M adrid.

E s te , á ju z g a r  por el estado de la  P in tu ra  en 
E sp a ñ a , será soberbio. N o estam os hoy á  la  a ltu ra  
del tiem po de R osales, pero somos la  nación más 
fecunda en p in to re s , y la  que da  m ejores cuadros. 
Sólo nosotros hem os obtenido en M unich tres de 
los quince grandes prem ios. Som os, pues, los p r i ­
meros.

E l g ran  cuadro de M ackart, tan  ponderado en 
toda  E u ro p a , a l cabo y  al fin no es m ás que un 
adm irable prodigio de corrección en el dibujo y de 
g randeza  en el co lo r: cinco herm osas figuras (sepa­
radas) de m ujer. F a lta  a llí la  composicion, fa lta  la 
id ea , fa lta  el alm a. Los Cinco mentidos corporales, 
con ser un g ran  cuadro, no llegará  jam as á  la  a l­
tu ra  de E l  Testamento de Isabel la Católica , n i si­
quiera á D oña Juana la  Loca ó á la  Rendición de 
Granada.

E n  los tiem pos de los Felipes, los p in tores ex- 
tranjerus llenaban  á E spaña ; hoy , y  valga la  h i­
pérbole, los p in tores españoles llenan  el m undo .....

V alencia debe obtener el triunfo  en la  próxim a 
Exposición nacional de M adrid, como E sp añ a  le 
h a  obtenido en  la  in ternacional de M unich.

;Cómo dudarlo , recordando e s ta  generación de 
p in to re s ! :  D om ingo, S ala , G om ar, F e rran d iz , 
M artínez, C ubells, P inazo , B en lliu re , F raneo, 
A graso t, M uñoz D egrain , M onleon, P e itó , Feno- 
lle ra .....

U n  apostolado a rtís tico .....
J .  S.

a l m a  a l  x a t u k a l ,

TRAGEDIA CAMPESTRE,

POB

p .  / t l A N C e i ,  J='e r n A N C E Z  y  p O N Z f lL E Z .  

ificniinuation.)

X C V IIL

—  A nda tñ ,  J a r o ;  — dijo on Tom ás —  tu q u e  
no tem es n i debes, y que conoces la  tie rra  á  p a l­
mos , anda  delante y  gu ia  ;  tú ,  C antuso , quédate 
aquí abajo con los caballos y las arm as, preparado 
por lo que pueda sobrevenir.

Como se v e , í?n Tomás tom aba el m ando de la 
expedición.

Los guardias le dejaban hacer.
Todos hab ian  echado pié á  tierra .
Todos ̂ llevaban prevenidas las a rm as ; ok To­

m ás y el Ja ro  sus encaros, los guardias sus cara­
binas.

E l m ism o Cantuso, que con los caballos se que­
daba, estaba  tam bién prevenido.

E l sendero ágrlo, escalonado en  la  roca, era  d i­
fícil.

Á  trechos se cortaba de una m anera brusca y 
era necesario agarrarse  con piés y  m anos para  sa l­
var u n a  aspereza.

U na luz parecía ind ispensable; pero áun  cuan­
do se la  hubiera podido tener cortando m aleza y 
haciendo u n a  grande hoguera , esto h ab ría  sido de 
todo punto  im prudente.

A un se oía el ladrido del perro del otro lado del 
barranco.

Sin peligro alguno y oculto en la  som bra, Chi- 
r ig a ita s , que era  un  tirado r consum ado, hub iera  
podido tum bar á los ciuco individuos que habian 
caido sobre la  Ratonera.

 ̂ A sí y  todo, sin lu z , sin poder hacer b lanco , un 
tiro  disparado á  bu lto , rechazó en la  roca, á  poca, 
a ltu ra , sobre la  cabeza del Ja ro .

—  ¡Y  a lisan !  —  dijo éste.
Y  siguió trepando.
Ib a  despacio p a ra  dar, de tiem po en tiem po, la  

m ano á on Tomás.
U n  segundo disparo rechazó á  poca d istancia 

de los guardias que seguían á  on Tomás.
~ P u $  si C hirigaitas viera — dijo C antuso —  

no te  lo quiero contá, porque no hay  necesiá.
Pero á poco los ladridos resonaron ya  m uy á lo 

léjos.
Se com prendía que C hirigaitas no quería  perder 

su tiem po, que cnm prendia que cuanto án tes era  
necesario avisar á  su am o.

A l fin el ladrido se perdió en  el silencio.
N o se Oyó otra cosa que los largos silbos ron ­

cos del viento en los peñascales y en las  m alezas, 
y  el ruido de los saltos del arroyo que corría  por 
el barranco.

Se oía tam bién, de tiem po en  tiem po, la  sinies­
t r a  voz del cuclillo.

X C IX .

A l fin el Ja ro  dijo :
—  Y a estam os en la  Ratonera.
—  Gracias á Dios —  dijo on Tomás —  yo creía, 

que ib a  á m orir despeñao. ¡ Si no se pueden hacer 
obras de caridá!

E stab an  en un resalto .
U n  débil reflejo que de lo profundo de un  es­

trecho fondo venía, recortaba vigorosam ente las 
líneas accidentadas, m elladas, caprichosas, de un 
alto y  estrecho boqueron rasgado.

Se m etieron por aquel boqueron.
A  m edida que adelan taban , el reflejo se hacía 

m ás fuerte.
A l fin b rilló  a l descubierto una hoguera.
A quella hoguera a rd ía  en u n a  especie de hogar 

en uu  ensancham iento de la  cueva, como de cua­
tro  m etros de ancho y  seis de largo, por ocho ó 
diez de a ltu ra .

L a  p arte  superior se perdía casi en la  som bra.
A rriba debía haber u n a  perforación, porque se 

sen tía  una corriente de aire que ag itab a  la  llam a 
del hogar y  dispersaba las pavesas.

P ero  no hacía absolutam ente frió.
L a  hoguera era considerable.
Se com prendía que C hirigaitas am aba la  como­

didad.
C.

Á  la  izquierda de la  chim enea, en u n  ángulo, 
en  un  espacio realzado del suelo con p iedras que 
se habian unido por u n a  tosca a rgam asa  de tierra , 
había h ierba seca ex ten d id a , y  sobre esta h ierba, 
un a  estera de esparto, lo  cual form aba un  lecho 
que no parecía del todo incómodo, y  a l que llega­
ba con fuerza el calor de la  chim enea.

Ju n to  á este lecho, colgado de u n a  e s ta c a , ba- 
bia un  hábito franciscano ceniciento.

E u  el otro ángulo, á  la  derecha de la  chim enea, 
un  g ra n  m onton de leña  seca.

E n  el m ism o lado u n  cán ta ro , y  encim a en re­
saltes de la  ro c a , dos pucheros, una cazuela, una 
s a r té n , unas trébedes y  algunos p latos ordinarios 
sobre los cuales se veían dos ó tre s  cubiertos de 
palo.

U n  gran  p an  em pezado, un  queso, u n a  hoja 
de to c in o , un dornajo lleno de garbanzos y  judias 
m ezcladas, y una g ran  bo ta  de vino colgada ju n to  
á u n a  ris tra  de ajos y o tra  de cebo llas: hé aquí el 
m enaje de la  casa.
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H ahia que añadir n n a  m agnifica g u ita rra , con 
g ra n  lazo de cin ta  ro j \  de raso  coo lentejuelas, ya  
m uy usada.

—  ¿ Pero é s ta  es la  cueva del erm itaño? —  dijo 
e l cabo de la  G uardia —  se nos engaña.

—  ¡ X o tiene  u sté  m al ennitaño  ! —  exclamó el 
J a ro ; —  ¡y  luego querrán isirme á  m í que no se la 
dan  ¿  la g u a r d i a ¡ m i r e  o s té á onde está  el er- 
m ito ñ o jcab o l

Y  el J a ro  descolgó el hábito.
Debajo de é l , tam bién colgada de la  estaca, h a ­

b la  una g ran  barba  postiza entrecana.
—  Y  aluego esto —  añadió el Ja ro  echando al 

fuego la  b a rb a  que chirrió y  produjo un fuerte 
olor á cerda quem ada ; y  levantó  del lecho nua

prenda de vestido in terio r de u n a  m ujer —  y  digo 
yo que si esto no es un  coletillo de hem bra güeña, 
como se ve por los m oldes que tiene, y  con su es­
capulario de la  V irgen  del Carm en cosio j  entoa- 
dia  caliente, y que huele á g lo ria , yo no sé lo que 
s e rá ; y  ya  se ve que esta m oza estaba aqu i acosté 
y  cuando ladró el perro y C hirigaitas se en teró  de 
que aquí no hab ia  seguridá, se vistió  á trompa- 
talega y  salió é  piés con é l , y se olvidó de ponerse 
el coletillo; ¡y  eche ost¿, santo  varoul ¡vam os, y 
qué cosas que tiene ost¿, señó chandarme!

{Continuará.)

BIARRITZ.

E n  los dias m ás brillan tes del segundo Im perio  
francés, cuando la  belleza, la  ju v en tu d , el poder 
y  la  dicha form aban la  espléndida corona de la  em ­
peratriz  E ugen ia , B iarritz  salió de la  vulgaridad 
para  convertirse en la  anim ada residencia veranie­
ga  que áun  goza de los favores de la  moda.

Situado, puede decirse, en tre  F ranc ia  y E spaíia, 
era punto  de unión en tre  las  dos patrias  de la  
graciosa soberana que le dió vida y h a  conservado 
m ucho m ás tiem po que ella  la  corona.

;Qné pena causa ver en los salones del P a la is  
B iarriti:, abiertos a l público, la  N . y la  E . en ­
trelazadas en medio de gu irnaldas de rosas!

V I S T A  D E  B I A R R I T Z .

E sas cifras son hoy como el epitafio de pasadas 
grandezas, y la só la s  que llegan tum ultuosas liasta 
la  te rraza  del ipie fué ¡>alacio im peria l, parece que 
entonan elegías en m em oria de aquella  brillante 
córte-de que fué astro  nuestra  desventurada com­
patrio ta .

Eti preciso confesar que B iarritz  no se lo debe 
todo á  la  m oda, y que gran parte  del favor do que 
d isfru ta  hace de sus excelentes cualidades p a ra  re­
sidencia veraniega. A quella publaciou de casas ro­
deadas de ja rd in es , donde el que quiera ai.slarse 
puede perfectam ente hu ir del m undo como ai se 
hallase  en el rincón m ás apartado de la  tie rra , la  
profusion de hoteles cómodos y  bieti serv idos, las

excursiones á  B ayona, á Cam bo, á A ngle, á  San 
Ju a n  de L uz, la  situación ea  niodio del camino de 
M adrid á P arís, la  poblaciou siem pre variada, todo 
contribuye á  rodear de atractivos ú la  v illa  fran - 
ce.-a.

Sus dias dorados comienzan con la  V irgen de 
A gosto y  se extienden más a llá  de la  de Setiem ­
bre. E n  esa época es cuando está  m ás anim ado el 
cam ino de Bayona, por las ta rd es , y  cuando son 
m ás brillan tes las soirecs del casino.

L a terraza  es en esta  época como el teatro  por 
donde desfilan los má.í originales tipos, desde la 
dam a severa ([ne, después de la  peregrinación á 
Lourdes, y áiites de encerrarse en el chateau, pro­
porciona alguna distracción & su  e sp íritu , hasta  la 
demi-mondaine, que, despues dé las aguas, y  áutes

de volver á  P a r ís , se concede un  paréntesis de re­
poso que m uchas veces suele ser turbado.

A sí como San Ju a n  de Luz es la  v illa  burguesa, 
cómoda, tran q u ila , económica, á propósito para  vi­
vir en fam ilia , B iarritz  es la  v illa  m undana, ele­
gan te , coqueta, y  por lo tan to  cara.

Y  el dia que p ierda  este carácter hab rá  dejado 
caer de sus m anos el cetro que colocó en ellas la 
em peratriz Eugenia.

Los hom bres en B iarritz  tienen  uu  peligro , el 
baccarrat, y  la s  m ujeres un  aliciente constante 
para desatar la  bo lsa , las tiendas de Bayona, sin 
contar con que L a  Mascotte, Boccacioy otras com­
binaciones más ó ménoa disfrazadas de la ru leta, 
incitan  tam bién, con los apetitos do la ganancia, á 
las encantadoras hij;ia de E va.
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E n  B iarritz , en los dias de apogeo, se ocnpan 
poco las  gentes de los atractivos de la  lía tu ra le - 
za. E n  vano la  peña horadada y la  g ru ta  de la  V ir­
gen  ofrecen sus bellos puntos de v ista  sobre el 
m ar ; las elegantes se levantan ta rd e , tom an un 
baño en el P o rt-V ieu x , u n a  especie de cajón q^ue 
es la  p laya de m oda, y se encierran en casa hasta  
la  ta rde , en que van á Bayona á comer pasteles y 
hacer escala en las tiendas, luégo a l casino hasta  
la  hora  de comer, que se abandona para  volver lué­
go h as ta  que term inan el baile ó el concierto.

y  m ientras las arm onías de la  m úsica llenan  el 
g ran  sa lón , nn poco más léjos, en el de juego, trag a  
incesantem ente dinero la  y se corren las
peripecias del azar.

Cuando m edia Setiem bre, nuestros com patriotas 
comienzan á abandonar la  villa francesa, p a ra  re­
g resar á  M adrid u n o s ; para  em prender las peregri­
naciones de otoño á P arís  los m ás elegantes. E n- 
tÓBces comienzan á  llegar los rusos y los ingleses, 
que form an la  colonia del invierno.

¡ P a ra  cuántos españoles tiene B iarritz  tristes 
cuerdos! P a ra  algunos, en cam bio , es u n  buen 
campo donde hacen el agosto.

B iarritz , á pesar de su origen y de su posicion 
francesa, tiene mucho de español, es el sitio  pre­
ferido por nuestros políticos de prim era ta lla  para 
p reparar sus planes. A hora mismo es aquel sitio 
como la  Meca de conservadores é izquierd istas, y 
m ién tras una can tan te española, E len a  Sanz, en­
can ta  los oídos y los corazones con los ecos de su 
peregrina voz, en la  preciosa q u in ta  Ruiz donde 
se hospeda^el Sr. Cánovas y en la  M aison Belvek 
donde vive el Duque de la  Torre, se ejecuta la  m ú­
sica del porvenir de la  politica española.

L a  Duquesa de la  Torre es la  dam a española que 
m ás h a  hecho por B iarritz , despues de la  em pera­
tr iz  E ugenia. A llí se in sta la  con sus bellas hijas, en 
los últim os dias de Ju n io , perm aneciendo hasta  
los últim os de Setiem bre, m anteniendo constan te­
m ente, en torno suyo, la  córte que siem pre se for­
m a a l rededor de la  elegancia y la  belleza.

E l grabado que publicam os en este núm ero, re­
produce una de las vistas de B iarritz .

Mucho celebrarémos que no sea p a ra  alguno de 
nuestros lectores lugar de tristes recuerdos.

CORRESPONDENCIA.

BIABRITZ. —  SAN SEBASTIi».

Sr. Direetor'de El Campo.

M uy seflor m ió y  am igo : A ntee de abandonar la s p iuto- 
rescsB p lay: s  d e  S an  S ebastian  y  B iarritü , d e  la s q u e  ya  
van  desertando á to d a  prisa lo s  trán sfu gas veran ieg o s de 
a llen d e e i P irineo, couiunicaré á  V . en  esta carta m is  ú ltim as 
impresione!*, favorecid as por un tiem p o lierinosfsím o con  
que e l c ie lo  h a  querido, sin  duda, com pensarnos d el horrible 
tem poral su frido en  loa p iiin ero s diaa d e  e s te  m es, causa de 
d esastres y  d e  een sib les d esgracias p ersonales. A l nom brar­
lo s  n o  puedo por aiéuoB d e  recordar la  im presión  que en  mi 
ánim o produjo e l gran d io so  fsp ectácu lo  que e l m ar ha  
ofrec id o  en e»ta p a ite  d e  la  costa  durante aq u ellos dias.

F ueron éstos d e  trrgua fo rzo sa  para lo s  b a fiistas, y  de 
trabajo penosísim o é  im produ ctivo  para los pobres bañeros 
y  baB eras, que a llí donde, com o en  San S ebastian  y  Ile ii-  
d a y a , ex iste  e l  serv ic io  de casetae am b u lan tes, d esco n o c i­
do en  B iarritz y  San Ju an  d e L u z , se  v ieron  ob lig a d o s r e ­
p etidas veoee  d poner fu e ra  d e l a lca n ce  d e la s  o la s  esos 
m odestos o b je to s do bu in d u str ia , y  q u e para m uchos re­
presentan  adem as todo  su cap ita l.

N o  necesito  decir  s i  e i  espectáculo  serla im pon en te  y  de  
n oved ad  para los q u e h ab itam os tierra adentro d e  la  P e­
n ín su la , pues asim isioo  le  o frecía  para la s g e n te s  d e  la  cos­
ta  y  los hom bres d e  m a r , q u ien es aseguraban  que en  esta  
ép oca  d el afio n o  habian  su frid o  un tem poral sem ejan te , 
sin  que tam poco le  excedieran  los m ayores que se  form an  
durante el in v iern o .

T odas la s  prev ision es de la c ien cia  de la  construcción , 
relacionadas con  e l  co n o c im itn to  que se  t ie n e  d e  la  m ayor

altura que a lcan zan  la s o las en la s  m arcas m ás v iv a s ,  se  
h an  v is to  p or esta  v e z  b u r la d a s, p u esto  que encaram ándo­
s e  las espu m osas agu as por lo s  a ltos m uros con que, así en  
San S ebastian  com o en  H c n d a y a , B iarritz y  San Ju an  de  
L u z , se  h a  querido op on erles nn lím ite  al parecer in su p e ­
r a b le , se  elevaban  por cim a  de e llo s  m uchos m etros y  
ca ían  com o m enuda llu v ia  sobre lo s  paseos p ú b lic o s , p ro­
porcionando a l  tran seu n t»  descuidado u n  baño d e  chorro  
á  cán .b io  d cl d e p laya, que te  estab a  prohib ido en aquellos  
d ias.

E n  San Sebaí^tian, la  is la  d e  S an ta  Clara ap en as si se 
d esta ca b a  en tre  la  b lan ca  bruma form ad a  por e l  ch oq u e de  
la s  o la s , precip itándose u n as sobre otras en  u n  verdadero  
p u g ila to  por ser la s  prim eras en  Hogar a l E stab lec im ien to , 
y  q u e en su  retirada arrastraban tras de si la  arena t u  que 
s e  c lavan  su s p ilotes.

A quélla  d ism in uyó  en  altura m etro y  m edio por efecto  
de la  resaca , y  en  la  Z urrióla, por ser a lli áun m ás v io ­
len ta s la s  rom p ien tes , la s o la s  in vad ieron  la s obras que 
para ensanchar aquel paseo  se  es tá n  rea liza n d o , o c a s io ­
n an d o destrozos y  pérdidas de consideración.

E s  tem eraria em presa querer oponer barreras al m ar. 
Á u n  cuando éste  parezca q u e cede a l doraioio d cl hombre^ 
ofrece  en  ocasiones ra sg o s d e in d ep en d en c ia  en  lo s  que se  
m anifiesta co n  todo  su p o d e r ; y  si s e  p retende atajarle e l 
cam in o  estrechando e l c írcu lo  d e  su s n atu ra les ex p a n sio ­
n e s , se  procura e l  d esq u ite  sum ergiendo en la s  on d as las 
m ontaü as q u e desafiaban su  poder desde la  altura.

•oo 3
Q uizas por ser  m ás ex ten so  e l h orizonte que s e  abarca  

con la  v ista  d esd e la  p la y a  d e  H en d a y a  , o freció  ésta  d u ­
ran te e l tbm poral m ás grand ioso  espectáculo  que la  d e  San  
Sebastiat).

E ntre u n o  y  otro extrem o d e la  p la y a , y  ocu p an d o una  
superficie  d e  a lgu n as m illa s  cu ad rad as, sem ejaba el mar 
cordilleras d e  m ontañas b lanqnisim as y  m o v ib le s , cu a l si 
surgieran  d e  la s  a g jia s , avanzando constantem ente unas 
tras o tras h a sta  deshacerse con  estrép ito  en la  arena, acom ­
pañadas de e se  sordo ru gir  en  que se  revela  e l  con stan te  
flujo y  reflu jo  d e  ¡os m ares d el Cantábrico.

E n  B iarritz la s  cap rich osas rocas qua in terrum pen la  
m onoton ía  d e  la  p la y a , y  ¡a  habitual bravura d e  la  d e  los 
L o c o s, prestaron  a l espectácu lo  m a y o res a tractivos. D e h a­
berlo presenciado podríam os fe lic itarn os, si á  la  g r a ta  im ­
presión  que su  v ista  producía  no h u b iera  ido m ezclada la 
tr isteza  d e  án im o que insp iraba e l p en sar en ta n to s in fe ­
lice s  com o estarían  siendo ju g u ete  d e  la s  ter iib le s  o las.

El m ar es e l  terreno d e  lo s  héroes. T odo h om bre d e  raar 
s e  s ie n te  d isp u esto  á  arriesgar su  v id a  en  e l in sta n te  que 
v e  p e lig ra r  la  d e su s sem ejan tes. A lg u n a s  h a  sacrificado  
el pasado te m p o r a l, pero sin  haber fa lta d o  hom bres v a le ­
rosos q u e s e  la s  d isputaran.

L os m arineros do la  tr ip u lación  d e  la  C oncordia , an cla ­
da e n  P a s iíjc s , que se  h a lla ' an d isfru tando d e  la s  horas 
de p a s e o , tan  pronto  com o se  apercibieron d el p e lig ro  que 
corría «1 vap or in g lé s  G o lira ,  q u e poco  despues ge perdió 
en  la  m ism a em bocadura d el can a l, fletaron espon tán ea­
m en te  cu an tas la n ch a s particu lares encontraron á  m ano, 
para lanzarse en socorro d e  lo s  n áu fragos, ten ien d o  que re­
c ib ir lo  e llo s  á  su  v e z  d e  su s com pañeros de la  g o le ta  d e  
guerra, para lo  cual se  ofrecieron  vo lu n tarios cu an tos h om ­
b res habian quedado á bordo d e  la  C cncordia.

E jem p lo s com o é s te , rep etid os siem pre que e l  m ar se  
en cresp a , esparciendo la  d eso lac ión  y  la  m uerte por la s  
c o s ta * , confortan  e l  á n im o , y  prevendrá favorab lem en te  e l 
de m is le c to res , si es q u e le  ocurre á  V . dar p u b lic id ad  á 
esta  carta , para la  tran sición  á  que m e o b lig a  el ten er  que 
ocuparm e d e la  v id a  h ab ítu a liiien te  an im ada y  fe l iz  q u e se  
d isfru ta  en  es ta s  p layas.

D esd e  h ace  m uchos a 5 o s , d tsp u es que la  c s p ita l d e G u i­
púzcoa, rom piendo la  an tig u a  m uralla que la  o p r ím is , se 
ex ten d ió  Lácia la  p la y a , creando co n  su s m odernas cons­
tru ccion es una ciudad c u lta  y  an ch u rosa , v ien e  p lanteado  
un l i t ig io  que se  renueva in variab lem en te  cad a  añ o , por 
esta  ép o ca , sobro cu á l d e  la s d os residencias v era n ieg a s  
fa v o r ita s  d e  lo s  m adrileños, San S ebastian  y  B ia rr itz ,  re­
ú n e m ás ven tajosas con d ic ion es para pasar en  e lla  lo s m e­
ses do calor.

E l p ú b lic o , único juez com p etente  en  la  m ater ia , no ha  
dictado ai'm su f a l lo , puerto que por ig u a l d isp en sa  sus 
fa v o res á la s  d os p la y o s , y  cad a  cu al ju z g a  do la s  m ayores 
v en ta ja s  d e  una ú  otra se g ú n  su s prop ias im presion es ; yo  
n o h e d e  ocu ltar la s m ía s , s ia  fiarlas al c a p iic h o , y  m enos 
á  u n  espíritu  siste inátíco  de parcia lidad  quo i  m uchos lleva  
i  estim ar en  m ás cuanto p e ite n e c e  a! extranjero y  en  d es­
prestig io  d el patrio suelo . P ero tam poco h a  d e  cegarm e e l 
espíritu  de n acion alidad  h asta  e l punto d e  desconocer que 
lo s  fran ceses p>oseea e l arte d e atraer h ácia  sí á  lo s  foras­
teros. D e  aq u í q u e la  v id a  en  Biarritz se  haga m ás agrad a­
b le  que lo  ea para n a c ion a les y  extrunjeroa la  d e  San Se­
bastian , aparte d e  que la s  con d ic iou es topográficas d e  la

v illa  fran cesa  llevan  ven taja  á  la s  d e  la  cap ita l d e  G uí»  
p ú zcoa , donde tan  sólo lo s  que ocupan a lg iin o  d e  lo s  h o te ­
le s  d e la  Concha d isfru tan  de la  v is ta  y  d o l aire d el m ar 
d irectam ente.

San S eb a stia n , preciso e s  reco n o cer lo , áun cu an d o debe  
su  en gran d ecim ien to  y  su  prosperidad á  la  co lo n ia  vera- 
n io g a , n o  se  o lv id a  q u e h a  da v iv ir  durante n u ev e  m eses 
d e sus prop ios recursos, y  por tan to , se  insp ira , a l in trodu ­
cir cualquier reform a, m ás que en procurar con e lla  com o­
d id ad  ó agrados al forastero que v isita  la  c iu d a d  en  v e r a ­
n o , en la  u tilid ad  que aquélla  puedo reportar durante e l 
in v iern o  á  lo s  v ec in o s  d e  la  cap ita l, Por esto  se  levantan  
ob stácu los que p o n g a n  la  ciudad al a b r ig o 'd e  las fuertes  
ga’crn a s , im pid iendo q i e  se  d isfru te  d e  la  v is ta  d el m ar, 
y  d e  aqui e l haber e leg id o  ^ara la  construccioQ  d cl nuevo  
C asino e l extrem o dol B ou levard , q u e y a  n o  recibirá, cu a n ­
d o  aquélla  teru iiue , e l sop lo  do la  brisa q u e todavía  h o y  
h ace tan agradab le la  tem peratura en  aquel s i t i o , áun en 
lo s  dias m ás calurosos d el estío .

San S ebastian  n o  o frece  h o y  al forastero durante la  n o­
ch e otros recreos q u e e l  paseo  en tre  c a sa s , y  a l són d e  
una iLÚsica d e r e g im ie n to , lo  m ism o que se  acostum bra  
por esta  época en  todas las cap ita les do p r o v in c ia , y  un  
teatro  donde se representan fu n c io n es que lleg a ro n  A h a s­
tiar  a l público en  M adrid e l invierno anterior, L as reg a ta s  
que tuv ieron  lu g a r  e l  d om in go  ú ltim o en p resen cia  de la  
reina I sa b e l, y  e l zesenzusko  d e  la  n och e anterior en  la  
p laza  d el A yu n ta m ien to , han con stitu id o  lo s  ú n icos f e s t e ­
jo s  d e  carácter q u e s e  h an  ofrecid o  .■'l forastero ; sin  qua 
fueran  d ispuestos en  su o b seq u io , sino u n a  con secu en cia  
d e la  so lem nidad  que e l sábado 8  celebraba la  Ig lesia .

B ia rr itz , p or  e l  contrario , es un p u ib lo  ed ificado prefe­
ren tem en te  para la  m ayor com odidad y  agrado d e  los f o ­
rasteros. D e  aquí el que sus m agn íficos h o te le s ,  cad a  año 
en m ayor núm ero, ofrezcan  todo e l  com fort q u e por e l  p ú ­
b lic o  s e  e x ig e ,  y  q iie á éste se  procuren ig u a lm en te  p u n ­
to s  donde reunirse, gran d es y  variadas fiestas, y  la  ex h ib i­
c ión  d e  la s  prim eras notab ilidades artísticas d e la  época.

B ia rr itz , en  v e z  de d ivorciarse d e l m a r , com o parece lia  
querido hacer San S eb astian , h a  sabido constru ir sus h o te ­
le s  y  BUS grandes casinos en  con d ic ion es t a le s ,  que se  
con cillan  perfectam ente todos lo s  actos d e  la  v id a , y  e l  d is ­
fru to  d e la  m ú sica , d el b a ile  y  d e  to d a  gran  f ie sta , co n  el 
agrado que produce siem pre la  v is ta  d e  las o la s  y  d e la s  
c o s ta s , y  e l recibir d irectam ente e l sop lo  d e  la  brisa.

Y  es ta u ta  la  im portancia  quo B iarritz a tribuye á aq u e­
lla s  co n d ic io n es , y  con  sobrado fu n d a m en to , á  m i ju ic io , 
q u e de d os años á  esta parte se  v e  claram ente su  tendencia  
d e ir  llev a n d o  la  v id a  d e  la  p ob lacion  h á c ia  la  p laya  do lo s  
L o c o s , sobre la  base de la  h erm osa v il la  E u g en ia , an tigu a  
resid en cia  d e  la  E m p eratr iz , h o y  ocupada por num erosos  
hu ésp ed es, y  donde se  celebran  m agn íficos con ciertos por  
la  b rillan te  orquesta que d ir ige  nuestro  com p atrio ta  e l  
m aestro V a z q u e í, y  se  b a ilan  e le g a n te s  y  an im ad os co ti­
l lo n e s , alternando con lo s  que t ien en  lugar en  e l  an tigu o  
Casino.

E n  e l  herm oso sa lón  d e  ese  m ism o P ala is-B iarritz  ten ía  
lu g a r  ayer u n a  verdadera so lem n id ad  a r t ís t ic a , o rg a n i­
zada con e l  hum anitario  objeto  d e aplicar su s  productos  
en  b en eficio  d e  lo s  n á u fia g o s  d e  P asájes y  d e  la  m ism a  
B iari'itz , ó  en  el d e su s fam ilia s.

E sp añ oles s o n , en su  m ayor p arto , lo s  artistas que to ­
m aron p arte en  esta  fe s t iv a l ,  conc\irriendo con  su  ta len to  
y  fa cu lta d es á  prestar m ayor b rillo  á la  f iesta  nuestra  
com p atriota  E len a  Sanz.

L a  sa la  o frecía  b rillan te  a sp ec to , s i  b ien  se  notaba y a  
en tre  tan  num erosa concurrencia  la  fa lta  d e  m uchas fa m i­
l ia s  españ olas que han abandonado á B iarritz , la s  más 
para term inar e l m es de Setiem bre en  P arís, otras d o  re­
greso  en  M adrid y  la s  m énos co n  propósito d e  v is ita r  sus  
p o sesion es y  pasar en  e lla s breve tem porada. La D uquesa  
d e  la  T orre áun perm anece en B ia rr itz , y  ayer  a s istió  a l 
con o ie ito  y  obsequió á  E len a  Sanz co n  e l  aban ico  d e con ­
ch a  que llev a b a  en  la  m an o .

N o  fn é  é s te  e l  ú n ico  rega lo  que rccib ió  n u estra  co m p a ­
tr io ta , sobre la  que cayó  adem as u n a  verdadera llu v ia  d e  
flores. F lo res y  aplausos c<>nstítnycron la  exp resión  extern»  
d e la  ovación  d ispensada á  E len a  S a n z , en quien  s e  sa lu ­
daba á  una an tig u a  con ocid a , tan  querida com o adm irada  
por la  m ayor parte d e aquel público.

E n  en  el p resente m es y  en e l do Octubre, la  estan cia  en  
B iarritz es aún m ás agradable q u e lo  fué  en  lo s  do J u lio  y 
A g o s to , y  sin  em b a rg o , para e l  d ia  13, en  q u e dan p rin ci­
p io  la s  carreras d e  ca b a llo s, habrá d ism in u id o  notab le­
m en te  e l núm ero d e  fa m ilia s  españolas.

El verano p r á x iia o , lo  m ism o B iarritz que San Sebastian  
ofrecerán  a i p ú b lico , p or  com pleto  co n c lu id o s , e l iiuovo  
h ote l C ontinental. E n  San Sebastian  llen ará  aquél una  
verdadera necesidad, d isputándose con  e l In g lé s  e l favor  
d el p ú b lic o , p u es la  situ a c ió n  do uno y  otro p erm ite d is­
frutar i  toda  hora de la  v ísta  y  d e l aire d el m ar.

o 
o  o

D urante d os raeses se  han v is to  desfilar en tre  San Se-
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b astían  y  B iarritz casi to d a s lae  n o tab ilid ad es d el País, 
em pezando por nnestro  au gu sto  M onarca y l a  m ayor parte  
de nuestras d&uias e le g a n te s , y  to d o s  h em os contribuido  
e n  la  m ed ida  d e  lo s  propios recursos a l m ayor en gran d e­
c im ien to  y  prosperidad d e la s dos pob lacion es.

S o lndétnojlfts: —H a sta  e l año (jne viene.»

F e r s a n d o  S a h t o t o .

1 0  s e tie m b re  1883.

»»> t a <«««-

CRÓNICA DE PARÍS.

V erdaderam ente, P a r ís  e s  u n a  c iu d ad  esp ecia l. En cata 
ép o ca  d e l afio n o  h a y  n a d ie , c irca la n  p o co s carruajes por 
la s  c a l le s , lo s  barrios e le g a n te s  están  tr istes y  so litarios, y  
s in  em b a rg o , se  a n im a  com o por en can to  cuando s e  trata  
de a lg u n a  f ie s ta , p u es aquí s e  d iv iertan  en  to d a s la s  esta ­
cion es. N o  h a y  m ás q u e ir  al H ipódrom o e l  v iérn es , al 
Circo e l  sáb ad o , y  á pesar  d e  la  ausencia  d el m un d o e le ­
g a n te  costará  trabajo encontrar loca lidad .

Y a  h an  aW erto su s  puertas a lg u n o s te a tr o s , d e  lo s  que  
descansaron  e l  verano. V arie tés, con  M a m ze lle  N itouche, 
en  que k  d iv a  J u d ie  h a ce  la s d e lic ia s d e l p db lico . E l 
G ym n a se , con  e l P e t i t  L u d o v ic . L os B ou ffes  , con  la  M a s-  
co tle ;  y  es d e  notar q u e e s te  teatro lle v a  tres afios que 
em p ieza  la  tem porada siem pre con  la  m ism a célebre o p e­
reta.

Á  pesar q u e e l g ra n  éx ito  d e  E xceU io r  en  e\ E d en -T h éá lre  
contÍDÚa, se  está  en sayan d o u n  n u ev o  b a ile , S t e ia ,  que  
en  I ta lia  es m ás célebre q u e  E xcelsior. S ie b a  será in terpre­
tado por la s dos prim eras bailarinas M lle. C ornalba y  
Z u c c h i: e s ta  ú ltim a  lle g a  precedida d e  gran  reputación. 
H a y  en  e s te  b a ile  d os cuadros q u e han d e llam ar la  a ten ­
ció n . E l prim ero u n  n au fra g io  en  a lta  m a r , y  e l  seg u n d o  
u n  ea b b a t, q u e com prendo lo  m en os 360  personas e n  e sce ­
na. L a  p rim era representación  será á  p rin c ip io s d e  Oc­
tubre.

¿ D ó n ie  encontrar u n a  c iu d ad  que en  Setiem bre pueda  
dar u n a  fie sta  com o la  verificad a  en e l  jard in  d e  la s  T u lle -  
r ía s , con  tan  gran  é x ito , á  pesar d e l v ien to  horroroso qne 
rom p ia  la s  ram as d e lo s  á rb o les , y  tiraba la s  ch im eneas  
d e las ca sa s?  Sólo en  P a r ís , q u e n o  retrocede an te  n in g u ­
n a  d ific u lta d , y  cuando adem as se  tratab a  d e  socorrer á 
lo s  pobres. T od as la s lin d a s v en d ed o ra s, to d o s lo s  artistas 
estab an  e n  bu  p u esto , y  la  recaudación  h a  sid o  b r illa n te . 
E n  la  O ran gería , á la s  tres, hora d el co n c ier to , n o  se 
cab ía . G ran éx ito  para M m es. M ontbazon, J u d ie  y  m ade- 
u ío ise lles  B artel y  B lan saa . O vación in d escr ip tib le  para la  
incom parable O /e lia , la  gran  Cristina N ilso n . A quella  
m ism a  n o c h e  la  N ilso n  sa lía  para A m é r ic a , d on d e v a  á 
cantar en  e l  teatro  d e N ew -Y orfc á  10 .000 fra n co s p or fun -

L a  R ein a  d e P o rtu g a l, proced en te  d e  V ie n a , y  d o  paso  
para L isb o a , h a  estad o  aquí unos d ias. V ia ja  con  e l  n om ­
bre d e D u q u esa  d e  J u im a r a es , y  h a  ocupado la s  h a b ita ­
c io n es d o l prim er p iso  d e l h o te l C ontinental. L a  R ein a  no  
h ab ia  estad o  en  P aris d esd e  la  E xp osic ión  de 1867. D ig n a  
h ija  d e  u n a  raza e n  que los hom bres son  héroes y  la s m u ­
jeres santas, la  re in a  P ía  es u n a  p rin cesa  n o ta b le  por la s  
cu alid ad es d e  su  esp ír itu  y  de su  corazon. S u  a lta  in te li­
g e n c ia , su  p ied a d , su  in a g o ta b le  carid ad , le  h an  con q u is­
tado la  adm iración  y  recon ocim ien to  d e  su s súb d itos. En  
L isb o a  la  lla m a n  e l  A n g e l d e  la  Caridad.

L a  em peratriz  E u g en ia  h a  v u e lto  y a  á  su  ca stillo  de 
F a rn h o r o u g li, m uy m ejorada d e su  salud. E n  Carlsbad, 
cu y a s  agu as h a  to m a d o , llev a b a  una v id a  se n c illa  y  reti­
rad a , en  la  m odesta  v i l la  W estm in ster . Entro lo s  p ersona­
je s  que han ten id o  el h on or d e  presentarle su s  respetos  
figuraban  D . A n to n io  C ánovas d el C astillo y  e l  gen era l 
S an  R om án. A com pafiaba  á  la  E m peratriz M lle . Lebreton, 
herm ana d el g en era l B ourbaki. Y a  á  pasar u n a  tem porada  
en  B a lm o r a l, in v ita d a  por la  re in a  V ictoria .

D iep p e h a  justificado su  an tig u a  fa m a  durante la  época  
de la s  ú ltim a s carreras. L a  p la y a  de m oda d e la  R estaura­
c ió n , e l  p u n to  d e  reun ión  d e  veran o  d el JocJcey C lub  bajo  
e l  reinado de Luis F e lip e  y  d e  N ap oleon  I I [ ,  conserva su  
en can to  y  su rep u tación . E n  u io g u iia  parte p u ed e verse  
u n a p la y a  m ás b e lla  y  espaciosa . ¿ Y  su s a lred ed ores?  Los 
n orm andos d icen  que e l  m ás herm oso p a ís d e l m undo es  
F ra n c ia , la  m ejor  p rov in c ia  d e  F rancia  N o r m a n d ia , e l 
s it io  m á s lin d o  d e  N orm andia  V a r a n g e v ille ; a s í , pues, 
é ste  e s  e l  m ás h erm oso s it io  d el g lob o . Lo que h a y  d e  
cierto  e s  que aquel n id o  de verd u ra , rodeado p or las o la s  
del m a r , es un sit io  m uy  p in toresco .

L os ú ltim o s a ñ o s, la s carreras d e  D iep p e h a b ía n  estado

d eslu cid as por la  l lu v ia  y  e l v ie n to . E ste  afio h a n  sid o  fa ­
vorec id a s por e l tiem p o . Se encontraba a llí g ra n  núm ero  
d e personas d e  la  buena soc ied ad  d e P a r is , y  los h o te les  
estab an  to d o s l le n o s , n otándose una c o lo n ia  d e  in g le sa s  
en ca n ta d o r a s: verdad q u e cuando la s  in g le sa s  dicen  «á  ser  
b on itas s ,  son  d e lic io sas.

E l e le g a n te  V izco n d e  d e  J a n eé  h ab ia  organ izad o  p arti­
d as d e  lawn-lennis m u y  an im ad as; las rep resen tacion es  
tea tra les s e  su ced ían  e n  e l C a sin o ,  d o n d e  s e  ap la u d ía  á 
M iles. R ab an y y  F u sier .

T od as la s  p la y a s d e  N orm andia recobraban su  an tigu a  
a n im a c ió n , y  en  D ea u v ille  la  sem a n a  d e carretas h a  e s ta ­
do m uy briU ante. L a  D uquesa d e  G ram m on t, la  P rincesa  
d e S a g a n , la  M arquesa d e  G a ll if f e t ,  la  d e  Q uadalm ina, 
M lle. E p h ru sa i, to d a s  la s í^orísíoomen c o n o c id a s , s e  h a ­
b ían  dado c ita  a llí.

María V an-Z nndt, la  m ás e leg a n te  d e  la s  ca n ta tr ices, lia  
b rillad o  e n  todo  e l  litora l. D esp ues d e  haber pasado a lg u ­
n o s  d ia s  en  D iep p e , fu é  á  T ro u v ille , donde cantó d e una  
m anera p ro d ig io sa .

E tretat con tinú a  siend o  la  p la y a  fa v o r ita  d e  lo s  p in to ­
res y  artistas lír icos y  dram áticos.

L a  p la y a  d e  D ioard  e s  una d e la s  m ás aristocráticas : se  
v a  á  buscar en  aquel encantador p a ís e l reposo  y  la  tra n ­
quilidad , d esp u es de la  a g ita c ió n  m undana de la  p rim a­
vera . Á  la s c in co  se  en cu en tran  d e  paseo por la  p laya  
m uchas n o ta b ilid a d es d el m undo. L as v i l la s  d e lo s  a lr e ­
dedores están  h ab itad as por e l  M arqués d e  C astellan i, el 
C onde da J u ig u é , la  D uquesa d e  C h ev reu se , e l  V izcon d e  
de T red ern , e t c .,  etc.

E n  A ix -lea -B a in s la  tem porada con tinú a  siend o  d e  las 
m ás b r illa n te s ,  y  es tan ta  la  co n cu rren c ia , que loa d esg ra ­
ciad os v ia jeros t ien en  que ir  á  a lo jarse  á  C ham bery. L a s  
excursiones que s e  h acen  contrastan  con las d istracion es  
m undanas d el C írculo. S e  v a  á  v isita r  !a  abadía  d e H a u te -  
C o m b e , m onasterio  áun penetrado d el a sc e tism o  d e la 
E dad M e d ia , con  su  ig le s ia  llen a  d e  tu m b a s, su s v a sto s  
claustros y  su s pequeñas celdas. A llí es d on d e lo s  P rínc ip es  
de Saboya duerm en  su  ú ltim o  sueilo .

Otra excursión  áun m ás in teresan te  e s  la  v is ita  á  la 
Gran Cartuja. A lm orzar por la  m añana en  la  terraza d el 
Circulo d e  A ix - le s -B a in s , y  p or la  tard e encontrarse al 
lad o  d e  lo s  cartu jos, tom ar u n a  lig era  c e n a , y  descansar  
en  n u a  estrecha c e ld a , ¡ qué con tra ste l

A l v o lv e r  á  A ix ,  e l tea tr o , e l b a cca ra t,  lo s  p laceres d el 
C ircu lo , suceden  d e  pronto á  la  austera p o esía  m onacal. 
E l concierto organ izad o  por la  lin d a  M lle. N ev a d a  para la s  
v íc tim a s de Isc h ia  h a  producido 1 3 .000  p esetas.

B ad én  ech a  d e m én os en  e s te  m o m en to  lo s  parisien ses  
que la  au im aban a n tig u a m en te .

E l P ríncipe de G a lle s , este  árbitro d e la s  e le g a n c ia s , no  
h a podido atraerlos a llí. En van o  se  h a  h ech o  relum brar 
lo s  esp lendores d e  program as m á g ico s  : b a iles  d e trajes, 
ra illy -p a p e r , gard en -p a rty , la ivn -U n n ií, d esfile  de fo u r - in -  
A anás, com ida d e  g a la ,  carreras con  e l  G ran P rem io  de  
B ad én , d e ñO.OOü pesetas ; i lu m in a c io n e s : n in g u n a  d e  e s ­
tas herm osas atracciones lo s  h a n  sedu cid o .

o o  o
U n  e leg a n te  y  p o ético  m atrim onio  s e  lia  celebrado en  

G ranville; >í1 de M , B lü h d oon , secretario  d e  la  L egación  de  
A u stria  en  M adrid , con  M lle. B resson . E l n o v io , d istin ­
gu id o  d ip lo m á tic o , conoció  á  M lle . B resson  en  M adrid, 
donde su  padre era prim er secretario d e  la  E m bajada de  
Francia. L a  V izco n d esa  d e  B r esso n , m adre d e  la  d esp osa­
d a , es adem as d e  u n a  gran  se S o r a , u n a  gran  artista . La  
sociedad  m adrileña pudo ad m irarla , hace d os a S o s , cu a n ­
do trabajó en J u lie ,  d e  ü . F e u il le t ,  en  un b eneficio  para 
los p o b res, que fu é  un verdadero tr iu n fo .

N.

NOTICIAS GENERALES.

S e h a  abierto d e  n u ev o  a l p ú b lico  la  E xp osic ión  d e  m i-  
n e iia , artes m eta lú rg ica s , cerám ica , crista lería  y  agu as  
m in era les, situada en  e l cam po gran d e d el P arq ue d e  M a­
drid.

L a  entrada cu esta  todos lo s d ías 5 0  cén tim os de peseta.
L os duefios d e esta b lec im ien to s fabr iles y  lo s m aestros 

de ta lleres que deseen  v isitar  con su s obreros la  E x p o s i­
c ió n , obtendrán en tradas lib res para lo s  d ías fe s t iv o s , d es­
do la s  s ie te  d e  la  m añana á  la s  d oce  del d ia , so lic itándolas  
por escrito  d el P resid en te  d e  la  C om ision  organizadora, 
calle de F uencarra l, 145. En su s p etic iones designarán  e í 
núm ero d e  obreros d e  que irán acom paD ados y  la s  sefias  
del peticionario.

L os perm isos que se  con ced en  á loa estab lecim ien tos de  
ensefiauza sirven  para lo s dias d e  labor y  lo s  fe stiv o s.

So han term inado las obras d el palacio  cen tra l y  se  han  
in troducido gran d es m ejoras en todo  e l  recin to .

T am b ién  se  h a  autorizado á lo s  carruajes púb licos para  
lleg a r  á  la  puerta d e  la  E xp osic ión .

R ecom endam os á  nuestros lectores que n o  dcj^n de v i­
sitar  la  E xp osic ión  que m uestra uno d e  tos m ás im p o rta n ­

te s  ram os de la  riqueza d e  la  n a c ió n , desconocido p ara  la  
m ayoría  d e  los espafio les.

o«  o
L a s  t r u c h a s  d e  l a  d b a s j a .— A  pesar d e  que el tiem po  

e stá  h erm osísim o , la  frescura d e  lo s jard ines n o  perm ite  
sentarse en  e llo s  á  la s  prim era? horas d e  la  m a ñ a n a , h a ­
c ien d o  que todo  e l m undo se  pasee  por lo s  d iferen tes y  
p in torescos s it io s qua dentro d e  lo s m ism o s ex isten  : uno  
d e  e llo s  es e l  m a r , d on d e acuden m uchas personas con  ob ­
je to  de em barcarse en  la n ch a s q u e e l  P atrim onio  t ie n e  allí 
d isp u estas, y  pasear p or e l  G ran esta n q u e  ( a lg o  parecido  
a l d e l R etiro ) , que t ie n e  e s te  n o m b re ,  y  que realm ente sir­
v e  d e  depósito  d e  agu as para e l  su rtid o  d e  la s  fu e n tes  y  
jardines.

En e s te  delic io so  p araje  e x is te  e l  e s ta b lec im ien to  d e p is­
c icu ltu ra , d ig n o  d e  e lo g io , y  e l cu a l e s  v isitad o  por to d a s  
la s  personas c ie n t if ic a s y  am antes d e  la  in d u str ia , que aquí 
su e len  v e n ir , y  d el que es h asta  un deber d igam os a lgu n as  
palabras. D ich o  esta b lec im ien to  fu é  fu n d a d o , e l  afio 1867, 
por D . M ariano d e la  P az y  G raells, e l  cu a l cesó e l  68 á 
con secu en cia  d e  la  revo lu ción . D e s d i  e s ta  ép oca  estu vo  
cerrado h asta  el aüo 7 8 , que se  v o lv ió  á  abrir bajo la  d i­
recc ión  d e D. R afael B r eñ o sa , actu a l d irector, e l q u e con  
u n  estu d io  co n sta n te , y  au x ilia d o  por e l  a ctiv o  industria l 
D . V íctor W ic h t , h a  lleg a d o  á  con seg u ir  en  e l  afio actual 
u a a  reproducción d e  120 .000  tru ch as, d e  la s  cuales la  m i­
ta d  se  d istr ib u yen  en  lo s  estanqu»s d é lo s  ja rd in e s, y  la  otra  
m itad  se  h an  echado a l rio d e  B a lsa in . P or fa lta  d e e le ­
m en tos reproductores n o  se  h a  co n segu id o  m ayor p rop aga­
c ió n , pero se  obtendrá en a d e la n te , p u es á  fuerza  d e estu ­
d io  se  han id o  co n sig u ien d o  a q u éllo s, pud íendo h o y  dia 
com petir con cu a lq u iera  otro centro d e  d ich a  industria .

L o s rep roductores, en  g e n e r a l, se  d ep osita n  en  e l  es ta n ­
que d e  A p olo  , donde cad a  och o  d ías s e  ex a m in a n , extra­
y e n d o  lo s h u evos d e  lo s que se  encuentran  e n  estado d e  m a­
d u rez , operacion  d elicad a  y  que requ iere m ucha  práctica, 
s in o  so h a  de m atar e l  reproductor. U n a  v e z  ex tra íd os, so 
llev a n  á  la  in cubación  por m ed io  d e  aparatos a d  hoe-

E n  dos estan q u es separados s e  d ep ositan  la s  hem bras- 
quedando prohibida la  pesca. E u  lo s  d en las, y  esD ecial- 
m en te  eu la  r ia , es e l  punto d on d e su elen  pescar la s R ea les  
person as.

E l año ú lt im o , D . Josó  L u is A lb ared a , m inistro  d e F o ­
m en to  e n té n c e s ,  p en só  hacer d e  e s te  estab lecim ien to  un  
centro m odelo d e p isc icu ltu ra , donde p u d iesen  estu d iar lo s  
que se  dedican á  e s ta  cla se  d e  industria , y  al m ism o tiem po  
que e l director proporcionase á los A yu n tam ien tos y  D ip u ­
ta c io n es  provincia les h u evos fecu n d a d o s para la  p rop aga­
c ió n . E s  co n v en ien te  e l  fo m en to  do d ich a  in d u str ia , pues, 
s in  es to s  centros do propagación  , la  trucha ó  sa ln ionídeos  
d ecrecerían , com o sab em os sucede gen era lm en te  en  todos  
lo s  países. La co lo n ia  y  la  p ob lacion  d e  la  G ranja desearían  
que la  id ea  del Sr. A ll'areda fu e se  secundada y  llev a d a  á 
cabo por el actu al m in istro  d e  F om en to .

H em o s oído q u e en  e l  rio d e  B a lsa in  no h a y  la  abundan­
c ia  d e truchas que deb iera h a b er , ex is tien d o  este  esta b lec i­
m ien to  d el R eal S itio , pero e s to  co n siste  en  q n e durante la  
revo lu ción  estu vo  m uy castig a d o  , y  sobre to d o  por lo s  in ­
gred ien tes n o c iv o s que, todos lo s  añ o s, personas nial in te n ­
cionadas ech an  en e l  rio, en ven en an d o su s  agu as y  destru­
yen d o toda c lase d e  pesca. G racias á  la s  m ed idas ad op ta­
das por esta  A dm in istración  p a tr im o n ia l, s e  h a  ev ita d o  en 
parte e l  m a l , y  e s  d e  esperar que dentro d e  un par d e  años 
será este  r io  uno d e  loe  que ofrezcan  m ás p es;a .

eo  o
L eem os en  u n  p erió d ico  d e  L isboa:
«A yer regresó d e  su  ex p ed ic ión  á  A lm eirin  su excelen cia  

el com endador S a lv i, despues d e  haber v is ita d o  e l  im por­
tante estab lecim ien to  agrícola  d el Sr. L e C oq. H o y  h a  esta ­
do á  despedirse d e  S . M. e l  R ey  y  á  darle gracias por la  b e­
n ev o len cia  con que h a  sido tratado por 8 . M. y  G obierno y  
antoridades d el país. E l R e y  acog ió  al ilu stre extranjero  
con la  m ayor am abilidad; hablaron durante bastante tiem po  
d e cab allos, m onum entos nacionales y  m ú sica , enseñando  
al Sr. S alv i, que e s  un gran p ianista, su  riquísim a co leccion  
d e in stru m entos, entre e llo s  a lgu n os stradivarius autén­
ticos.

«Sabem os que d ich o  señor h a  sido agraciado con la  en co­
m ienda d e  C risto, com o testim on io  de la  R eal m unificencia  
y  por e l ín teres q u e dem ostró por n u estro  país. A p laudi­
m os esta  prueba oficial d e  consideración  p or un caballero  
d e e levad a  in te lig en c ia  y  d e  am eno tra to  y  que h a  sabido, 
durantrt e l tiem po q u e fia  perm anecido entro n oso tros, ha- 
cers-^ am igo sincero d e  todas la s  personas con quien  trató.

»E1 Sr. Salvi d eja  á  L isb o a , sa lien d o  para üporto  en  
su  fa m o so  O le-O le, y  d esp u es d e  recorrer e l norte d e  Por­
tugal, se  d irig irá  á  Italia.»

D esp ues h em os sabido q u e d icho señor lle g ó  á  Oporto, 
d e una tirada d e  cerca d e  180 k ilóm etros, en vein tiocho  
horas de marcha continua , llegan d o en  b rillan te estado «1 
va lien te  O k -O le , de quien se  h a lla  encantado.

A ntes, habia sa lido  d e  L isboa e l 12 y  v is itó  C aldas, Ba- 
ta llia , G ollega, T om ar. C erin , T o m b a l, Coimbra, Condeixa, 
B a llere , M ontem ar ó V e illio , F ig u e ira , A reiro , E spinho, 
Granja, recorriendo cerca d e 600  k ilóm etros, y  á pesar del 
so l y  atravesar todo  aquel terreno a ren o so , O le-O le  siem ­
pre v iv o ,  fresco  y  com iendo con un ap etito  d e león . A si 
v erá n , n os dici> nuestro a m ig o , lo s  detractores d el caballo  
fsp a ñ o l, q u e O te O le, á  pesar d e l co losa l v ia je  d e  S ev illa  á 
L isboa, n o  sólo no h a  su frid o  n a d a , sin o  se  encuentra en  
p erfecto  estado y  cofid ic ion  d e trabajo, h ig ien e  y  sa lud: 
b ien  es v en la d  que lo  cu id a  con  esm ero especial.

oo  o
E n  J u lio  h a  h ab ido  en  C h ica g o  u n a  gran  reunión de  

trotadores. L a  su m a da lo s  p rem ios ascen d ía  á  60.000  
dollars. o o o

Ayuntamiento de Madrid
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IsGENiERog AORÓKOMOS. — P reced iáo  d e  un preám bulo, 
p u b lic a  la  G aceta  e l eij^uiente decreto: 

lA ttn d ie n d o  á  la s  razones que m e h a  exp u esto  e l  m in is ­
tro d e  F o iiie n to , y  da acuerdo co a  e l parecer d e  m i C on­
sejo  d e  m¡DÍBti‘os,

» V en g o  en d e cre ta r lo  e ig u ie u te : 
oA rcículo I.® L os in g en iero s agránom os d e p i-oviacias  

8e en ca rg a rá n , adem as d e  loa serv ic io s do ín d ole agríco la  
q u e  les están  eneornendados, d e  la  d irección  d e  la s gran- 
jae-m od elos y  estaciones T itíco las en o ló g ica s y  a iitililu sé -  
ricas c iia rd o  e l  G obierno lo  estim e oportuno y  las n e c e s i­
d a d es d el serv icio  lo  reclam en,

[«Art. 2 .” E n  e l  n eg o c ia d o  d e  A gricu ltu ra  d el m in is te ­
r io  d e  F om en to  habrá dos in gen ieros, uno do p iitn era  cla se  
y  otro d e  tercera, con  e l  carácter de au x ilia res fa cu lta tiv o s.

j A r t .  S .” Los in g en iero s directores d e  gran jas-m od elo  
y  estacion es v itíco lag  en o ló g ica s y  an tiá loxér icas y  lo s  au- 
l i l ia r e s  fa c u lta t iv o s  d el n egoc ia d o  de A gricu ltu ra  fo rm a ­
rán parte de) cuerpo en  s e r v id o  a c t iv o , com o com pren­
d id o s en  e l  art- 9.® del reg lam en to  v ig e n te , y  gozarán  de  
to d a s  la s  ven ta ja s de lo s  d e  su  clase,

«D ado e n  P a lac io  á  tre in ta  d e  A g o sto  d e  m il o ch ocien tos  
och en ta  y  tres.i)

Con m otivo  d e  un atropello  q u e h a  sufrido en  L ó n d rese l 
B enefit P tn n y  B t n h ,  e sp ec ie  d e  ca ja  d e  ahorros particular, 
qu e ad m ite  su m as d esd e 10  p en iq ues ( 1 0  c é n tim o s )  y  que  
fu é  in v a d id a  por lo s  im ponentes porque no d ev o lv ía n  lo s  
d ep ósitos h e c h o s , traen  los periód icos in g le se s  una ley en ­
da sobre e llo , q u e podria  ser  u n  buen argum ento d e  zar­
zuela.

U n a  jóven  cr iad a  h a  econ om izad o  d os ch e lin es (1 0  rea­
le s )  q u e llev a  á  una de es ta s  cajas. D a  su nom bre, pero r.o 
sab ien d o leer  sin o  im p erfec tam en te , lo  d ice  tnal. Cuando  
desea  retirar esta  su m a con sid era b le , h o  h ech o  progresos  
en su  educación  y  pronuncia su  nom bre b ie n , lo  que h ace  
qu e n o  se  en cu en tre conform e con  e l  in scr ito  eti la  libreta. 
E l em pleado rehúsa en tregarle  lo s  d os c lio lin es s in o  d e­
m uestra  su  iden tid ad . L a  criada v a  en seguirla á  la casa  de  
caridad d on d e la  han criado y  cu y o  d irector  la  conoce, 
pero h a  m uerto'; v a  al cu ra  q u e  la  b a u tizó , pero este  h a  
o lv id a d o  su  fiso n o m ía , lo  q u e e s  b ien natural. T ien e por 
n o v io  un so ld ad o  q u e la  accn ip a fti cuando fu é  á  hacer e l 
depósito , pero h a  m archado á  E g ip to , y  sab e su m uerte  
cuando lle g a  á  aq u el p a ís . L a  pobre m uchacha se  acuerda  
que t ie n e  un prim o en  A u str a lia , ob tiene un b ille te  d e  p a­
sa je  barato , y  cuando desem barca, se  encuentra que el 
prim o h a  partido n o  s e  sab e á  dónde. Sin em b a rg o , no  
p u ed e abandonar sua d os ch elin es. Le q u ed a  en e l  m undo, 
en  la s  I n d ia s , otro p r im o , y  v a  á  buscarlo . É ste  s e  acuerda  
quo cuando niña se  cayó sobre el fu e g o  y  que t ien e  uu 
brazo quem ado. L a  cicatriz so d istin gue aún p erfectam ente  
y  s e  p on en  en  m archa para In g laterra . L a  perspectiva  de 
u n a grao fortu n a  an im a  a l prim o á  casarse con  su prim a. 
E n  L ón d res, com parecen lo s  esposos an te  la  autoridad y  Ja 
id en ti'lad  d e  la  jó v en  es v ic to r io sa m en te  probada p or tres  
soliciUyrs y  dos ab ogad os que han redactado u n a  con su lta  
sin  rép lica , y  se  d a  la  órden do pagarlo  los dos ch e lin es, 
m ás lo s  in tereses acu m ulad os, ó  sea  sobre d os p en iq ues  
( 2 0  cén tim o s). E l cajero só lo  pide la  presentación  d e  la  li­
breta . L a  in for tu n ad a  la  perdió  en su s v ia je s , y  su  m ari­
d o , m u y  d esilu s io n a d o , p id e  e l  d iv o r c io , que obtiene, q u e­
dando la s  co sta s á  ca rg o  d e  la  jóvon .

e o  o
D esd e  h a ce  a lg u n o s afios e l azúcar d e  m aíz se  fa b r ica  ' 

en  gran d e e sca la  en  C aliforn ia; y  com o e s  producto del 
q u e tam b ién  p u ed e sacarse n o  poca  u tilid ad  en  E spaña, 
n o s parece co n ven ien te  d ed icarle  a lgu n as lín ea s en  n u es­
tra s  co lu m nas, va lién d on os do los datos co n sign ad os en la  
M em oria o ficia l rem itid a  a l  G obierno d e  la  repúb lica  v e ­
c in a  p or e l  cónsul de F rancia  en  San F rancisco ,

E l azúcar en  cu estión  se  ex trae d el alm idón d e l m aíz  
tratado por lo s ácidos; e s , ptiee, u n a  glucosis. La California  
es e l lu g a r  d e  la p rincipal fabr icación  d el azúcar d e m aíz.

S eg ú n  la  M em oria oficial q u e  hem os m en cio n a d o , se  
con ta b a n  en aq u ella  ciudad am ericana, á  prim eros d e  
A g o sto  d e 188 0 , d iez  fá b r ica s d e  azúcar do m aíz que co n ­
su m ían  en con jun to  2 0 ,000  fa n e g a s  d e  m aíz al d ía . H ab ía  
en tónces otras cuatro fábr icas en co n stru cc ió n , y  s e  c a l­
cu lab a  q u e  estas ú ltim as con sa in iria ii, por m edio  d e  proce­
d im ien tos p er fecc io n a d o s, 2 2 .0 0 0  fa n e g a s  d e  m aíz d iaria­
m ente.

E l cónsul fran cés d ió  cu en ta , en  1 8 8 1 , q u e m ás d e la  
m itad  d e  la s n u ev a s fá b r ica s estaban y a  fun c io n a n d o , y  
apreciaba en  35.000  fa n e g a s e l consum o diario d e  inaiz 
para la  fa b r ica c ió n  do la  g lu c o sa , ó sea  un consum o de  
0^  milloTies de  fa n e g a s  de  v ia ie . É l cónsul referido m on- 
sieur V auvert d e M ean, afiadia q u e , si habia de creerse i  
la  op ín ion  p ú b lic a , ta l c ifra  se  d up licaría  en  e l año pró­
x im o  pasado d e  1882.

E n  la  ép oca  á q u e se  refiere la  M em oria , la  n u e v a  in -  
d u str ía n o  ocupaba m énos d e  2 .1 0 0  obreros, y  represen­
taba un cap ita l d e  dos m illonee de duros.

E l as-.úcar d e m aíz en lo s  E sta d o s-U n id o s tien e  la s  m ás 
v a n a d a s aplicaciones; sirve, en gran  parte, para la  con fec-  
cion  d e alín íbaree d e  m esa. L os in d ustr ia les qu© la  em-

'" “y  grande proporcíon  
(9 0  á 97  por 100) con  a lm íbar ó  jarabe d e l com ercio. Este  
producto ha reem plazado á  lo s  alm ibares q u e anterior­
m en te  se  consum ían.

L o s confiteros se  sirven  tam b ién  de e s te  azúcar para la  
con fecc ió n  d e  v a r io s dnlces.

Igu aln ieiite  em plean  e l azúcar d e  m aíz lo s ap icu ltores  
los cerveceros, lo s fabr ica n tes d e  v in a g r e , loa destiladores’ 
lo s v it ic u lto res y  los fabr ican tes d e  ta b a c o ; e n  u n a  p a­
lab ra , se  u tiliza  en todas la s industrias q u e n ecesita n  Ja 
g lu co sa , ó sea  la  an tig u a  azúcar.

E l em p leo  que h acen  d e  e l la  los agricu ltores es d e los  
m ás se n c illo s :  con e lla  a lim entan  á  la s  ab ejas, que son  
m uy g o lo sa s  y  la  apetecen  m ucho.

E l precio d e rev en ta  d e  esta  g lu c o sa  e s , próxim am ente, 
de c in co  cén tim o s la  libra. L os fabr ica n tes la  v en d en  de 
15  á  20 cén tim os.

E sta  baratura ea n o ta b le  com parándola con  e l precio  d el 
azúcar de ca ñ a , q u e actualm ente cu esta  de 6 0  á  70  c é n ti­
m os la  libra e u  e l  m ism o mercadi.> d e San F ra n cisco .

E n  C h icago  se  h a  in v en ta d o  un constru ido sobre 
una so la  rueda. T odo e l  veh ícu lo  se  com p one d e  la  rueda, 
la s varas, p egad as en  la  extrem idad d e l e je , y  d el asien to  
co locado detras de la  rueda. E l in v en to r  cree dar asi m ás  
seguridad  a l conductor y  perm itir  m ás v e lo c id a d  al ca­
ballo .

E ntre la s  in fin ita s recetas que leem o s en  lo s  periód icos  
extranjeros para e l  có lera , cop iam os la  sigu ien te  [ o r l o  
sen c illa  :

E n  várias ocasio n es e l doctor R u b in i h a  ad op tad o  e l  re- 
medijD s ig iiie n te :  so d isu e lv e  en espíritu  d e v in o  purificado, 
d e 45  g ra d o s, ta n ta  can tidad  do a lca n fo r  com o sen posib le, 
i^ara provenir el m al, se  tom a, tres v eces  a l d ia , c in co  g o ta s  
d e esta  m ezcla  eu  un terrón d e  azúcar. C uando y a  h a  ataca­
d o , s e  acu esta  e l enferm o, se  le  cubre b ien  y  eo le  ad m in is­
tran c in co  g o ta s cada cuarto d e  h o ra ; si el ataque es v io len ­
to , se  aum enta á  20  e l núm ero d e  g o ta s  y  f e  le  adm inistran  
cad a  c in co  m inu tos. E n  la  ep idem ia d e  1854 e l d octor  R u ­
b in i ten ía  391 en ferm o s y  n in g u n o  m urió. N o  h a y , pues, 
in co n v en ien te  e n  probar u n  rem edio que, e n  to d o  ca so , n o  
p u ed e hacer daño.

s  
o  o

TJn&poule d e  2 .600 fra n co s  cada c a b a llo , m ás u n a  sum a  
d e 12.C00 fr a n c o s , h a  sid o  d isp u tada  eu  M om m onth Parfc, 
en  lo s  E sta d o s-U n id o s , por I ro q n o is , d e  c in co  afios, de 
Mr. L orillard , y  otros cu atro  caballo». E l ven ced or del 
D erb y  in g lé s  d e  1881 lleg ó  tercero á  u n  cu ello  d e  Eo!o, 
cin co  a ñ o s , d e  Mr. G e b h a r t ,e l  que era batido por un  
cuerpo por G eorge l i ín n e y , d e  Mr. L e w y er , cab allo  d e  tres 
nfios, q u e realza  sie te  k ilógram os d e  E o lo  y  IroquoU . 
Mr. Lorillard n o  quedó sa t is fe c h o  d e la  derrota d e  su ca­
b a llo  y  ha pedido hacer correr loa cab allos d e  u u ev o  en  las  
m ism as con d ic io n es. H ab ien d o gan ad o E o io  y  lleg a n d o  
iT oqttoU  e l  cuarto.

D o  o
L o s periód icos d e  A u atralia  dan d e ta lle s  de una in tere­

san te  carrera on la  reun ión  d e  V ictoria . El prem io L u d ies  
T r o p h y , HTS. u n  b razalete d e va lor  d e  4 .0 0 0  p e se ta s , con  
otros ob jetos d e  arte , para e l  segun d o y  tercero. L o s  ca ­
b allos d eb ian  estar  m atriculadoa por señoras e x c lu s iv a ­
m e n te , y  á  pesar d e  esta  co n d ic io n  e l cam p o se  com p onía  
de 42  con cu rren tes, e l m ás num eroso q u e se  h a b ia  v isto  
n u n ca  en la  co lo n ia . El ven ced or fu é  The G n r t,  h ijo  d el 
sem en ta l in g lé s  T regeáb le , m atricu lado por M m e. Bann- 
derson.

E l señor P resid en te do la  C om isión d e k  E xp osic ión  de 
M inería ha ten id o  la  a ten c ió n  d e  r em itim o s unos ca tá logos  
y  p lan os do la  m ism a , que le  agradecem os v ivam en te .

o<3 o
D on  R a fa e l A lvarez  S e r e ix , in gen iero  d e  m o n tea , nos 

h a  rem itid o  la  co lecc io n  d e  artículos q u e pub licó  on E l  
C orreo , y  que co n  el titu lo d e L a  Desarm>rtizacion fo r e s ta l  
y  ¡a i le m o r ia  ■9el S r. C om aeho, h a  reunido y  form ado un 
fo lle to  llen o  de d a tos in te resa n tes , y  q u e leerán con gu sto  
cu an tos s e  in teresen  por enta im portante c u e s tió n . D am os 
las gracias al autor.

Se h a  pueato á  la  ven ta  e l  tom o iv  d e la  G alería  b io g rá ­
fica titu lad a  Loa H om bres de  la  R t> ia u ra c io n , que v ien e  
p ublicando nuestro  com pañero e l  d írector-prep íetario  de  
L a  M a d re  P a tr ia ,

E n  los prim eros d ía s  d e Octubre abrirá su s p u ertas e l 
reg io  coliseo.

L a  Em presa abre un abono por 120  representaciones, 
d esd e e l 20  a l 25  d el corriente para los abonados d e  la  tem ­
porada an terior, y  desde e l 26  en  ad elan te  para lo s  que 
deseen  abonarse d e nuevo.

El abono se  liará á  lo s  precios de costum bre,
H ó aq u í la  lis ta  de la  com p añía  por orden a lfa b é tico  :
M a eitro s dircctore» de  o rq u e ita . — S ig n o r í G oula (G ío -  

v a o n í) .— Perez (E m an u ele ).
3 fa e itro  d irec tor de  csros. —  S ig a o r  A lm ifiana (G ioa-  

ch in o).
¡ fa e ilro  rep e tid o r a l  p ia n o . — S ig n o r  G onla  (O io v a c i  

fig lio ) .
D ire c to r  d e  escena. — S ign or Saper (F ra n cesco ).
T ip le t .— S ign ore G argano (G iu sep p ina), —  G in í (A d e-  

le )  — T codorin í (E le n a ) . —  V ald a  (G iu lia ).
O tra  tip le . — N ico iau  (M aría),
M e ^ o  sopranos y  contraltos. — Sigiiori B orgh í (A d e le ) .— 

M azzoli üroin i (A n d reiiia ),
(Jom prim arias. —  S ignore Garrido (M a r ía ) . —  M inotti 

(T eresa ).
Tenores. —  S ignori B u lter in i (C a r io ).— Cáraoro (E d o a r -  

d o ).— M asiní (A n g e lo ).
O tro p r im e r  tenor. —  Signor M inotti (L u ig i) .
Tenores com prim arios  — Signori D urin i (M ich e le ).— Zi- 

liani (G iu sep p e).
B a r íta n o t .— S ign ori B attistin i (M a tt ia ) .— B ian oh i (G ío-  

v a r n i ) .— P ig n a lo sa  (L u ig i) .
B a jo s . — S ign ori D on ati (V ítto r io ) .— N a n n e tti (R om a­

n o ) .— V ecch io iii (F ra n cesco ).
B a jo  carica to .— S ig n o i  F io r in i (A ristíd e).

Comprtmaríog ¡)a/o«. —  Signori Cabrer (F r a n c e s c o ) .—  
L inares (A lv a r o ).— Soldá (G io v a n n i) .

D ire c to r  d e l  baile.—  S ign or P ed on i (L o d o v íco ).
P r im e ra  ba ila rin a . — S igu ora  T a g lia la te la  (C on cetta ).
A p u n ta d o re s . — Signori P lá  (L eandro y  V ittorian o).

S ig n o r  P helan  (A n to n io ).
A tre z is ta .— Signor N ieto  (L eo n a rd o ).
S a s tre . — S ign or P aris (  L orenzo).
P in tores. —  S ignori B u sa to , Bonardi y  Y a ils  (P ie tro ).
C ien profesores d e  orquesta . — N ov en ta  co r ista s de am ­

b os sexos. — V ein tioch o  bailarinas.
N o ta . D u ran te  e l curso de la  actu a l tem porada se  pondrá  

en  escen a  la  ópera n u ev a  d« esp ectácu lo , G ioconda, m úsica  
d e l m aestro P onchiellí,

CARRERAS DE CABALLOS EN YITORIA.

5  S e t i e u b e e  1883.

H a s d i c a p p e b s ......................... Sr. T e n ien te  Coronel D . R a­
m ón  lien a v id es,

—  Sr. D . G regorio Larrea.
—  Sr. D . A n ton io  M oya.

J u e c e s  d b  p e s o ......................  Sr. Coronel D . L esm es P e ­
ralejo.

—  Sr. Conde de M onterron.
—  Sr. D . Ig n a c io  Canan.

J d b c e s  DEL C 4M ?0 ................. Sr. D . Á lvaro Elio,
—  Sr. D . I.o p e  Salvadores.
—  Sr. D . B en ito  M aestre.
—  Sr. D . D on ato  V ázquez.

J u e c e s  d e  s a l id a ..................  Sr. D . J o sé  de G ancedo.
— Sr. D . M anuel M. d e  P inson .
—  Sr. D .C á rlü s Quesada.

JüEOes DE LLKGADA Sr. C onde d e  Salazar.
—  Sr. D . M ariano F ern a n d e z  H e-

nestrosa.
J u r a d o ....................................... A dem as d e  lo s  tres citados»

—  Sr. D . P ab lo  V elasco.
—  Sr. D . Saturnino A ch a .
—  L a  C om ision  d e  fe ste jo s  d el

A yu n tam ien to .

P e im e b a  C a b e e e a .— M i l i t a r .  —  P rem io  d e l A y u n ta ­
m iento  : 100  pesetas a l  prim ero y  50  a l s e g u n d o ; para 
cab allos d e  lo s  in stitu to s d el E jército .— D ista n c ia , 1.200 
m etros.

13 afios. Del S r. D. Am»<lo AjTares. 
H gadti. 10 »  > S r. D. Luis U n ire s .

S eq ü sd a  C a r b e e a .— Cosmos.— P rem io  d e l A y u n ta m ien ­
to: U n  objeto  d e  a rte ;  para caballos y  y e g u a s d e cu a l­
qu ier  raza.— D ista n c ia , 5 0 0  m etros.— M atricu la , 5  pesetas.

Ooínts. C ftCoB 7S Isgg, Del Sr. D . Ram iro M aertu. 1

T e u c eb a  C a r e e b a ,— N a c io n a l .— P r e m io d e l  M in isterio  
de F om ento : 500  pesetas a l prim ero, y  d el A yu n tam ien to  
un  ob jeto  d e  arte al segu n d o .— D istan cia , 1 ,500 m etros.—  
M atrícu la , pesetas 2 ,50.

Fo^forieo. S 
Penco. 7

Del Sr. D. V iaquez. 1
> Sr. D. Euseblo O a b ii^ .  S

CuA ETA  C a b e s b a . —  M j l it a b .—  P rem io  d e  la s  señoras: 
Un objeto  d e  arte para e l prim ero , y  otro id em  del 
A yu n tam ien to  para e l  se g u n d o .— D is ta n c ia , 1 .200 m e­
tros.— M atricu la , 1 peseta .

Olelio.
Barbian.

4  Años. Del Sr. T>. Joeé de ]ft Lastra» 1
9 * » Sr. D. Lula P otestad. 2

Q i: i s t a  C a b b e r a . — D e  s a l t o s . —  P rem io  de  la  Señora  
D o ñ a  T r in id a d  B u stam ante  ;  U n  objeto  d e arte  para e l 
prim ero, y  otro id em  d e l A yu n tam ien to  para e l  segun d o;  
para to d a  c la se  de ca b a llo s ó y e g u a s , exceptuando la  pura  
saflgre in g le sa . —  D istan cia , 1.500 m etros. —  M atrícu la , 1 
peseta.

Oi6.
6 añoA. Del 3r. D. L u ís  P o t^bad . 1

13 p > S r. D. H am on Atgftrra, 5

S e x t a  C a b r e r a . — C o m p e n s a c i ó n ,— P T t j n i o  d e l A y u n ( a ~  

m ien to :  ü n  ob jeto  de a rte ;  para toda  c lase d e  ca b a llo s y  
y e g u iis ,  no s ien d o  d e pura san gre in g le sa , que h ayan  cor­
rido y  n o  gan ad o prem io en  la  se g u n d a , tercera y  cuarta  
carrera. —  D ista n c ia , 1 .200 m etros.

C m rn lo . 8 »Scu. Del Sr, D . L u ts  PotestínJ.

SÉTIM A  C a r b e b a .— P r o v i n c i a l . —  P rem io  d e l A y u n ta ­
m ien to :  125 p ese ta s al prim ero y  60  al se g u n d o ; para  
jacas n a c id a s en  la  p rovin cia  , que n o  lleg u en  á  la  m arca. 
—  D is ta n c ia , 1 ,200 m etros.— M atrícula, pesetas 1,50.

Jidpído. 1 &&03. Del Sr. t>. Serafín Eraa»qu3n.
Cort». 5 •  > 87. D. QU Lcg&rU.

Ayuntamiento de Madrid
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BAJO LA DlftSCCIOF DB LA

Soáelad ilc Fomento de l i  Cría C a k lk  de Caíaluo»

DE LA ODE ES PRESIDENTE nOHORARIO 

p . M. EL J^EY.

PRESIDEKTK DE LA SOCIEDAD

VICB-PSEBIDSKTE.....................
Co n ta do r ...................................
T esorero.....................................
S ecrstario .................................
V ocales.......................................

Com isarios..................

J ueces de  salida  . . .  

J ueces ce  lleqada . 

JtrsCES DEL PESO,. . .

J u b a d o .

H a íj d ic a p p f . i í s ...........

E xcm o. Sr. M arqués d e  S an ­
ta  Isab el,

E x c m o . Sr, D . C sm ilo  F ab ra . 
Sr, D , J o sé  V id a l y  T orren s. 
Sr. D . L u is  M arti.
Sr. D . José  B oÉ ll.
Sr. D . Oscar P ascu al.
Sr, D . J o sé  d e  E spafía.
Sr. D . J o sé  E struch.
Sr. D . Joa q u in  Kibó.
Sr. D . E m ilio  A jd ú s .
Sr, M arqués d e  M aiian ao ,
Sr, r>. L u is M artí.
Sr, D . J o sé  E struch.
Sr. D . José  d e  Eapafia.
Sr. D . Isidro D onsom s.
Sr, D . E m ilio  Arnús.
Sr, D . Oscar P ascu al.
Sr. D. J o sé  V id al y  Torrens. 
Sr. T>, J a im e B icart.
Sr. D . Joaqnin  RibA.
Sr. M arqués de M arianao.
Sr. D , Juan Prats y  Rodés, 
E sc m o . Sr, D . J o a n  B oftll. 
Sr. D . M ariano Casi é  [ranzo. 
Sr. D . J la n u el H écto r  Abreu. 
Sr', D . A g u stín  d e  la  V ieses.

C O N D IC IO N ES.

1." L as m atrícu las se  harán por escrito  y  d ir ig id a s  a l se­
ñ or Secretario d e la  Sociedad  de Fom ento de  la  C r ia  C aba­
lla r  de C a ta lu ñ a , Círculo E cu estre , ram bla d e  S an ta  M6- 
n ica ,

2.* Se podrá inscrib ir d esd e  e l  d ia  4  d e  Setiem bre h asta  
16  d el m istao , a b o ca n d o  e l  im porte d e  la  m atrícn la .

3.” Se p e r m it ir i  in scrib ir, abonando doble m atricu la , 
desd e e l 17  a l 21  d el m ism o m es.

4.* L as m a tr ícu la s , acom pañadas d el certificado d el g a ­
nadero, con ten drán  precisam ente la  d esign ación  ex a c ta  d el 
cab a llo , e l  nom bre d e lo s  padres y  ab u elos, si fu e se  p o s i­
b le , lo s  co lores d o l j in e te  y  firma d el que inscribe.

5.* T odo dueño , a l in scr ib ir  su s cabaM os, t ie n e  o b lig a ­
c ió n  d e  d eclarar en  la s  barreras de p eso  fijo e l p eso  q a e  le 
corresponde por lo s  recargos adquiridos en  otros h ipódro­
m os d e  E spaña.

E n  las carreras d e  e s te  program a en  que n o  se  ind ican  
p en a lid a d e s, es que la  carrera no la  t ien e . P or Secretaría  
se  fa c ilita  á lo s  d u eñ os d e  caballos e l  R eg lam en to  d e  Car­
reras de C aballos q u e r ig e , y  q u e es e l reg lam en to  de car­
reras d e la  S ocied a d  de  Fom ento d e  la  C ria  C iia l la T  de  
E s p a ñ a , &n M ad rid , v ig e n te  en to d o  lo  que n o  so  op on ga  
á  e s te  program a en  v irtu d  del art. 96.

L a  J u n ta  D irectiv a  de carreras se  reserva  e l  derecho de  
cam biar e l  órden en  la s  carreras s i  a sí lo e s tim a  conve*  
Diente,

PRIMER DIA.

I ,’ CAnnERA.— V e n ta  P e n in s u la r .— P rem io  de la  S ocie­
d a d  F om ento  d e  la  C r ia  C ah a lla r de  C > ta lu ñ a  i  2 .0 0 0  p e s e ­
ta s  y  m atrícu las al prim ero .— H andicap  para  ca b a llo s de  
to d a s razas y  ed ad es n a c id o s en  EspaGa y  declarados ii 
Tender.

D ista n c ia , 1 ,100 m etros.— M atrícu la , .50 pesetas.

Tojo................. 9r> xiioe. 
90 T>

0;en...............
Petmera,..

«1 ¡t
t7
67

Eiloe

PriHiHpe.......... 90 > ., a
Muuadina....... B6 Lcngrfin........ 5̂ :b
Gvaáaira......... 64 Xy Hf>ceafio......... «3
Hamltt............. 81) » R^pfnHiio.. . . . £2 >............. 76 V Chautur.. . . d2 9
Guadaleit....... «0 > Alte............... 62 »

............. QmnHjfi......... fi7 ¡r
Ávtncfr........... 77 i  9 M»rrotqnino . 66 9
CarctUro......... rr  * » Rtiyo,............. 69 9
Picador. . . . . . . n  í Moro............. 62 9
&xH«tdcr......... 74 a Inruyfó........... Cé »
Zora^a............. 74 9 Corta-........... 64 D
LiKiiano......... 70 ^ S ¡Wico... . . . . . BU
VtlWa............. C s l  9 Flamenco....... D
MfrCf..............
Srtnei,............ 60 D 

9
SnlUittíe . . . . bS u

M áxim um d íp y e c io  de  venta :  10.000 pesetas.

Loi qne se deol«i«ti i  venfler por 8.000 písrtaa se rebsjaD 5 kilos, 
s  B » D 7 .5U0 s p 7 í

« 5.000 » D fi »
.  ; > 3.000 > s  13 £
j. D n n 2,000 » » IS >
t » » o 1,000 » » 20 »

T o d o  cab allo  q u e corra en e s ta  C arrera  será  ven d id o  al 
a lza  d e l precio p or que fu é  in scr ito ; e l ven ced or, en  subas­
ta  oral in m ed ia ta m en te  d esp u es d e  c c n e r , y  los otros á la s  
cinco en  p u n to  d e  la  ta rd e , por p rop osic ion es en p liego  
cerrado, cu yo  m odelo  se  fa c il ita  en  Secretaria. L a  d ife ren ­
c ia  que resu lte d e  m ás d e l va lor  declarado ai im porte d e  la  
m ejor o fe r ta , se  d iv id e  por m ita d  entre e l  dueño d el caba- 
i lo  y  esta  Sociedad .

E l com prador t ie n e  derecho á  correr e l  cab allo  adqu iri­
do , sin ten er  que p agar la s m atricu las d e  la s  d em as carre­
ras en  q u e esté  in scr ito , co n  obcion  á  lo s p rem io s corres- 
p o n d ie o tes  y  á  in scr ib ir le  do n u e v o , m ed ia n te  e l pago  de 
m atrícu la  se n c illa , b asta  m ed ia  hora  a n te s d e  la  fijada  
para la  en  que su  dueño quiera quo corra. ( A r t .  96 d e l  Jte- 
fflamertío.)

2.* C a r r e r a . —  D e  e n s a y o . — /"«-m ío .• una escopeta de  eaea  
a l  p r im ero , y  una f u s ta  y  m a tricu la s a l  segundo, ofrecidos 
p o r  la  S oc ied a d  fra n cesa .— P ara ca b a llo s d e  s illa  d e cu a l­
quier raza y  edad n a c id o s en  E sp añ a y  quo n o  h ayan  cor­
rido en carrera pública.

P eso s lo s  d e  la  carrera O m nian.
D ista n c ia , 800 m e tr o s— M atrícu la , 2'i p esetas.
3 .'  C a r r e r a .— P ciiA  c a n q r e .— Prem io.' 2 .0 0 0  p ese ta s .— 

P ara  cab a llo s en tero s y  y e g u a s  d e p u r a  sa n g re  in g lesa , 
do cu alqu ier edad y  país.

3 años.............
4 s  ............
6 B ..........
€ » jm á s..

Kftcldos
en

45 küo8 
62 »
S& t>

K e w io s  
en el ex tran jero .

56  ̂kiloe 
66  > 
es f  s 
70 s

D ista n c ia , 3 .000 m e tr o s .-M a tr íc u la , 75  pesetas.
P en alid ad  : tres k ilo s  por cada p u ra  sa n g re  g a sa d o .
4.“ C a b rera .— C ü u zad os .— P re m io  d e l E x c m o . A yu n ta -  

tam iento C onstit.'cional de  B arce lo n a  ;  5 .0 0 0  p esetas.— Para  
potros y  potrancas cruzados d e  tres y  cuatro  añ os nacidos 
en  E spaña y  que n o  ten g a n  gan ad o  15.000 p esetaa .

Hispano-á rabes. Hispano* Ingleses.

3 años.
4  x> .

50
59 *

kiloa 55
6 i

kilos

D is ta n c ia ,'2 .000 m e tr o s .— M atricula, 300 pesetas.
P en alid ad  : un k ilo  p o rca d a  600  pesetM  ó  fracción  g a ­

n ad as en  Críterium.
ñ.° C a er iíra .— S a l t o s .— P rem io  S a n s:  2 .5 0 0  pesetas y  

la s  m atrícu las a l prim ero, y  500  pesetas a l se g u n d o ,— Para  
cab allos d e todas razas y  de cu alqu ier p a is d e  tres años en 
adelante .

E l gan a d o r  sólo á  reclam ar p or 8 .000 pesetas.

PESOS.

3   62 kÍ1o8.
4 aBos.................... 72 I »
i  años y m&s.........  75 í  p

L os ca b a llo s á reclam ar por 4 .0 0 0  pesetas recibirán 2  */,
k ilo s d e  peso . L os caballos q u e t ien en  gan ad o  una ó  m ás 
carreras d e  obstácu los ten drán  la s  s ig u ie n te s  penalidades:

U n  g a n u l o r  d e  3 . 0 0 0  p e s e t a s  t o m a r i  1  k U o  d e  lec&r g o .
»  e.DtlO B  B  2 kilos 8  
f  9 . 0 0 0  s  11 i  1  »

L o s cab allos Bacídoe en E spaña recibirán c in co  k ilo s  de 
ven taja .

D ista n c ia , 2 .500 m etros.— M atrícu la , 50  p ese ta s .— For- 
f a i t ,  25  pesetas.

SEG D N C O  D IA .

1.* C a b r e r a  — D e  v e n t a ,— P rem /o d e l  F a ro  ; 2 .0 0 0  p e­
se ta s .— Para ca b a llo s de to d a s  razos y  d e  cualquier p a ís de 
d os añ os d e  edad en  ad elan te .

P i s o s .

Safios...............................  52 kilos.
S » ................................  64 I  »
i  B ................................  71 i  »
5 » ................................  72 í  >

L os cab allos n acid os en  E sp añ a recib irán  se is  k ilo s  do 
v en ta ja . T o d o s lo s  cab a llo s están  á  reclam ar por 6 .000  p e ­
setas.

Los cab&lIOB i recliimEir por £.000 po^etas m  Im rebajará  1 kiJo.
» B » D i,i'09 B s  2 »
D  » B  3 0 0 0  s  u  3  >  t
»  n B  S.KUlI B  *  4  8
B U  » 1 , 0 0 0  B  >  6  >

Los cab allos que n u n ca  han gan ad o  recib irán  adem as  
d o s  k ilo s.

D is ta n c ia , 1 .500 nietruB.— M atr ícu la , 5 0  p e s e ta a ,- F o r -  
f a i t , 25,

2.* C a b r e r a .  —  H a n d i c a p  n a c i o n a l , — P rem io  d e  la s  
Com pañías de  los f e r r o  carriles d e l  ^ c r íe  de E s p a ñ a :  1 ,500  
pesetas. Jd. id . id . d e  T arragon a á  F ra n c ia  :  1 .6 0 0  p esetas. 
— H andicap  d e cab a llo s d e cruza d e  todos cdadus n a c id o s  
en E spaña.

D is ta n c ia , 1 .5 0 0 m etros.— M a tr ícu la , 7 5 p ese ta s .

P ublicación de pesos,— E l 25  d e  S etiem b re , á  las tres de  
la  tard e, en e l Círculo E cuestre.

3.* C a r r e r a .— P rem io  G ra c ia  ; 3 .0 0 0  pesetas al prim ero  
y  500  a l segu n d o .— H an d icap  para ca b a llo s y  y e g u a s de  
cualqu ier p a is , raza y  edad.

D ie ta n c ia , 900  m e tr o s ,-M a tr ic u la , 5 0  p ese ta s .— F or-  
f a i t ,  25  pesetas.

4.* Carrera .— P otros peninsulares . - P rem io .• 3 .000  
p e s e ta s .-P a r a  p otros y -p o tra n ca s de tres y  cuatro años, 
cruzados a n g lo  árabe y  pura sa n g re  n a c id o s  en  la  P en ín ­
sula.

Cmza<105. ADglo'árabe*. Purasangrel.
3 años, 60 ^ kilos. 69 f  kilos. 03 ^ kilos.
4 9 I  9 69  ̂ 9 72 I  e

D is ta n c ia , 2 .000  m etr o s.—M a tr ícu la , 75  pesetas.
P en alid ad es ; E l ganador d e l gran  prem io d e  S ev illa , 

tres k ilo s .
E l gan ad or d el gran  pem io d e M adrid, tres k ilos.
U n  ganador de u n  Criterium , d os k ilo s d e  m ás; d e  d os  

C riterium , cuatro k ilo s.
5.* C a r e i í r a . - S a l t c s  HAKdicap.— Pi-em to R a m b la ;3 .0 0 0  

pesetas y  las m atrícu las a l prim ero, y  5 0 0  pesetas al s e ­
gundo.— Para ca b a llo s  d e  to d a s razas y  d e todos p a íses de 
tres a lios en a d e la r te .

D ista n c ia , 2 ,5 0 0  m e tr o s .-M a tr íc u la , 150  pesetas.— F or-  
- fa it , 25  p esetas.

. tercer DIA.

1.» C arseba.-C oSM O roL iT A .— P rem io de S . M . e l R e y ;  
5 .000 p esetas.— H an d icap  para cab allos y  y e g u a s d e  tres 
afios d e  «dad en adelante do pura san gre in g le sa  nacidos  
en  E spaña y  pura sa n g re  in g le sa  n a c id o s e n  e l extranjero  
que h ayan  corrido esta  prim avera en cualquier hipódrom o  
d e España 6 que lo  verifiquen  en  la  carrera pura san gre de 
la  presen te  reunión .

D is ta o c ia , 2 .4 0 0  m etros.— M atrícu la , 100  pesetas.
2.‘  C a r iieb a .—P rg m to  G ra n a d a  ,■ 2 .000 pesetas.
L as m ism as con d ic ion es d e  p eso  que pura e l p rem io  el 

Faro.
T od o gan ad or d e  una carrera en  la  presen te  reu n ión  lle ­

vará tres k ilógran ios d e  recargo .
D istan cia , 800  m etros,— M atrícu la , 5 0  pesetas.— F or-  

f a í t ,  2 5  pesetas.
3 .' C a b r e r a  — P rem io  S e v i l la : 2 ,5 0 0  p ese ta s al prim ero  

y  500  a l segu n d o .— H an d ica p  para caballos d e «dad en  
adelante d e  cu alqu ier raza y  país.

D is ta n c ia , 1 .8 0 0  m etros.— M atrícu la , 50  pesetas.— For- 
fa íc , 25  p esetas.

L os p esos se  publicarán  en  B arcelon a  e l día 28  d e  Se­
tiem bre.

4.* Cabrera . - C ompessaoion.— P í-emío .• 1 .500 p esetas. 
— P ara to d o s lo s ca b a llo s que h an  corrido en  e l hipódrom o  
de B arcelona sin  h ab er obtenido prem io a lgu n o .

PESOP,

2 BfioR.................  4d kilos.
3 D ..................  64 »
4 )>   fiS »
5 3>   e s  i  9

Los cabaUo# & reclamar per 3.000 pesetas se les Tabalari 1 kilo.
» > > S.OCH) » » 2 w
9 3> » l.OUO 9 » 2 n

L as m atricu las se  harán en e l  h ipódrom o un cuarto do
hora án tes d e  la  carrera.

D is ta n c ia , 1 .300 m etros.— M atrícu la , 5 0  p e se ta s .~ F o r -  
f a i t ,  25 pesetas.

5.“ C a r r e r a .— G ran p r im e r  S teep le-C hase de  E sp a ila :  
4  000  p ese ta s y  to d a s la s m atrícu las al prim ero y  1.000 p e ­
se tas a l se g u n d o .— H an d icap  para cab allos de todos los  
pa íses y  d e  cu a lq u ier  raza de tres añ os en  adelante.

D ista n c ia , 3  400  m etros.— S e saltará dos v eces  e l r io .—  
M atricu la , 200  p eseta? .

C U A D R A D O  D E  P A L A B R A S .

S o lu cion  d e l cuadrado d e l núm ero anterior.

R a t a s
a 11 a d e
t a c 0 B

a d 0 0

8 e s 0 s

Para dar la  so lu c io n  en  e l  p ró x im o  núm ero.

1.° N om bro que se  da á loa v e s tid o s  de lujo.
2 .°  V erbo que sign ifli'a  co n c lu ir  a lgo .
3.° S itio  dondo reunirse.
4 .” L io ó con jun to  d e  cosas unidas.
5 .°  L u g a r  d e  recibo,

PRO PIETARIO ,

D , J .  L u i s  A l b a r e d a .

E8tabl«címícDto T ip o ^ f lo o  de loft Sucesores d e  Rlvadeneyra, 
U1PKBA0RE5 DB LA BBAL CASA.

F tuto  d t T ictn le , 20.

Ayuntamiento de Madrid
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- < f t ^ : t T X J X T C 5 I O S -

I T I K E R A R I O S

VIAJE DE IDA

P Ü E B T O S . L leg A d ft. 8*11 dA. p ü i : b t o s . L le ;a d f t« S A lid a .

L iverp o o l, todoa lo s  m esM .. . .  
S aT d eo s, W.............. ..

>
Dift IS  

> 20 
»  21
>  t z

9

D ía  U  
»  10 
» SO 
» SI 
»  24 
»
)> 26

BAroeloDft, tod o s loa m e s e s . . .
T»AW.«nM i»

D ía  27  
»  8 
»  10 
»  19 
»  S4 
» SO 
> 6

D I»  l.*
9  8
9 10
B l e
»
» 30

9

V igo , i d ............................................. A den , id ............... ....
CAdiz,«ld......................................
C ^ r ta ^ n a ,  Id..............................

‘fcíonno Íi4

YIAJE DE EEGRESO

P r E B T O S . L l e g a d a . S a l i d a . P T J E B T O S . L l e g a d a . S a l i d a .

U & n ü a , t o d o s  lo e  m e s e s .............
S Í D g a p o r e . i d ....................................
P u n t a  d e  G a le s »  i d .......................

>
D ia  7 

»  14  
9  S4

»  30
9  1
»  9

Dia ].» 
»  7 
)  14  
9  S I  
»  80 
»  S 
9  n

T a le a c íA , t o d o s  lo s  m s se e ..........

C a r t a g e o a » I d . ..................................

id

D ía  IS  

»  14  

»  16 

. »  20  

s  S I 

9  $ 4

Día 13  

»  U  

»  13  

>  2 0  

>  21  

9

VIgfO, id ........................................

P o r t - S f c l d . l d .....................................
B a r o e lo n a , Id ...............................

C o r o ñ a ,  id ...........................................

L iT s r p o o l ,  M ....................................

E l  15 de Setiembre del corriente año saldrá de L iverpool, cumpliendo el anterior 
itinerario, el rapo r correo

A S I A
( 1 0 0 . Á. 1 .  LL O T D )

adm itiendo carga y  pasajeros para  todos los puertos m encionados en  el mismo.

SERVICIO ME2ÍSUAL EN DIAS FIJOS
D E SD E  B U R D E O S A  SA N T A N D E R ,

CO RU Ñ A , V IG O , CÁDIZ, PU E R T O -R IC O , H A B A N A , V ERACRUZ

Y V IC E V E R SA .

I T I N E R A R I O S
VIAJE DE IDA.

P V E B T O S . L l e f é d a . C a l id a .  1

B á rd e o s , to d o s  lo s  m e te s .......... 9 Z)la 18
S u i ta n d e r ,  i d ............................... r i a  19 » 20
OOTOfiA, Id ....................................... 9 21 3» 21
V ig o ,  i d ........................................... »  S3 I  22
C ádiz, id ....................................... 9 H 's 2S 1

p i E n r o s .

PuertO 'Eico, todoa loa siosed
H sb u ia , id ................................
P rogreso , ü ............................

V e m c n u , id ...............................

L le g a d a .

DU 10
y 14
9 20
9 29

S a lid » .

Di& 10 
a  18 

> 21

VIAJE DE REGRESO.

VAPOBES-COBBEOS
DEL

MAEQUÉS DE CAMPO
L I N E A S  R E G U L A R E S  D E  Á S I A ,  Á F R I C A ,  A M É R I C A  Y  O C E A N Í A  

SERVICIO MENSUAL EN D IAS FIJOS
D E SD E  L IV ER PO O L Á  B U R D E O S,

C O R U Ñ A , V IG O , CÁDIZ, C A R T A G E N A , V A LEN C IA , 

B A R C E L O N A ,

PO R T-SA ID , S U E Z , A D EN , P U N T A  D E G A L E S, S IN G A PO R E , 

M A N IL A  Y V IC E V E R SA .

P t 'E E T O S . L le g a d a . S a lid a . P l 'E E T O S . L le g a d a . S a lid a .

Veraoru:», todos los m eses., , .  
P rogreso» id . .................. ... D ía  S8

P ía  26 
D 29

Pcerto -B ico , todos los meses. Dia 9 D i»  11

H ab«na, id - ................................. B 30 » 5 B nrd ros, i d ................................. X 15

l'’l 18 de Setiem bre del corriente año saldrá de B urdeos, cumpliendo el anterior it i­
nerario , e l vapor correo

REINA MERCEDES
( 1 0 0 . 1 . 1 . LLO Y D )

admitiendo carga y pasajeros para todos los puertos mencionados en el m ism o, como 
para los de N uevitas, G ibara , B aracoa, Santo D om ingo, Santiago de C uba, Puerto- 
P rincipe , L a  G uaira , P u e rto -P la ta , A guad illa , Ponce, M ayagüez, Sain t-T hom as, 
K in g s to n , S an ta  M arta , L incoln , B arranquilla , Sabanilla y  Colon.

V A P O R E S -C O R R E O S

COMPAÑÍA T R A S A T L A N T I C A
( i i f T E S  A . L O P E Z  T  C O M P A Ñ IA ).

S erv icio  p a r a  P n erto -R íco , H abaua y  V e ra c ru z , V en ezu e la , 
Colom bia y  Pacifico.

S alid as d e  B a r c e lo n a .. D ia s  5  y  25  de cad a  m es.
» M álaga  s  7  y  27  i.
»  C ád iz   s  10  y  3 0  »
»  S a n ta n d e r .. » 2 0  »
» Corufla  » 21 j>

L ns vap ores q u e sa len  lo s diaa 5  de B arcelona y  10  d e C ád iz, adm iten  carga  y  pasaje  
para L a s  P a lm a s  (G ran  C anaria) y  V e r a c r u z .

L os q u e sa len  lo s  d iae 25  d e  B arcelona y  3 0  d e  C ád iz , en lazando con se rv ic io s  a n tilla ­
n os d e la  m ism a  C o m p a ñ ía  T r a s a t l á n t i c a ,  en com binación  con e l  ferro-carril de 
P anam á y  línea d e  vap ores d el P a c ífico , tom an p a sa je  y  carga  á  f le te  corrido para loe  
s ig u ie n te s  puntos:

L i t o r a l  d e  P u e r t o - R i c o .— San J u a n  d e P u erto -R ico , M ayag iiez  y  P o n c e .
L i t o r a l  d e  CuJba.— S an tia g o  d e  C uba, Gibara y  N uevitaa,
A m é r ic a  C e n t r a l .— La G uaira, P uerto  C ab ello , Sabanilla , C artagen a , Colon y  todos  

lo s principales puertos d el P a c ifico , com o P u n U  A renas, San Ju an  d e l Sur, San J o sé  de 
G u a tem a la , C haniperico y  S a lin a  Cruz.

N o r t e  d e l  P a c i f i c o .— T od os ¡os puertos principales d esd e P anam á á C aliforn ia, com o  
A cap u lco , M anzan illo , M azatlan  y  S. F ran cisco  d e  C alifornia.

S u r  d e l  P a c i f i c o .— T od os lo s  p u ertos principales desde P anam á á  V alp araíso , com o  
B uenaventura, G u ayaq uil, P a yta , C allao, A rica, Iquique, Caldera, C oquim bo y  V alparaíso.

R e 'b a j a s  & f a m i l i a s .— P recios con ven cion a les por ap osen tos d e  lu jo .—  R ebajas por  
p asajes d e  id a  y  vu elta .— B ille te s  d e  tercera c lase para la  H a b a n a , P u erto -Iíico  y  su s  l i ­
to r a le s , 3 5  d u r o s . — D e tercera p referen te , con  m ás com od idad es, á  o O  p e t a o s  
para P uerto -B ico  y  6 0  p « s o í $  para la  H abana.

S E G U R O S .— L a C o m p a f l la ,  por m ed io  d e  su s a g e n te s , fa c ilita  á  loa cargadores el 
asegurar las m ercancías hasta su  e n treg a  en  e l  p u n to  d e  destin o .

D arán d eta lle s  lo s  sefiores co n sig n a ta r io s d e  la  C o m p a ñ ía .—  En M adrid, D . Julián  
M oren o, A lca lá , 3 3  y  3 5 .—  E n  B a rce lo n a , los Srcs. E ip o l.—  En Santander, Sres. A n gel 
B . P erez  y  C.*— E n  C ádiz, D elegación  T rasatlántica , Isab el la  C ató lica , 3.

G R A N  P A l í O R A M A  N A C I O N A L .

(P A S E O  D E  L A  C A S T E L L A N A .)

d e

A b i e r t o  t o d o s  lo s  d ia s ,  d e s d e  l a  s a l id a  á  l a  p u e s t a  d e l  so l. 

ENTRADA : DNA PESETA.
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